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Ejército la República conquista T e r .
Millares de prisioneros.-Kíiómetros y kilómetros de terreno rescatado al enemigo
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Por Carlos J. Contreras

Francisco Antón, comisario inspector del Centro, por estar comprendido 
en la edad militar ha dejado su puesto y se incorpora a una Brigada como co­
misario. Este es, en breve, el hecho.

Un hecho como éste parece desaparecer, pasar desapercibido en una gue­
rra como la nuestra, en la cual se vive en un día siglos de experiencia y de 
transformación. Acontecimientos en los cuales un pueblo se juega su felici­
dad y su porvenir; en los que mueren millares de hombres, y  pueblos enteros 
desaparecen bajo el trueno de las bombas y de los obusea. Cuando se come­
ten las injusticias más absurdas y  enormes en el plano internacional y  se pré- 
paran y desarrollan combates decisivos en los cuales participan Ejércitos 
enteros.

Pero no es así. El pueblci conoció el nombre de Antón en el fragor de 
Cauti d l | fista lucha que se desarrolla entre océanos de sangre, de sacriñcios y 

de heroísmo.
. Madrid y  España no pueden olvidar ni olvidarán nunca lo que hizo el 

comisario de Brigada Antón para ayudar a ganar la guerra.
E! nombre de este comisario está íntimamente ligado a la defensa de Ma­

drid, a los grandes combates desarrollados en torno a la ciudad mártir y he­
roica, a la creación de las Milicias primero y del Ejército Popular después, 
al nombre del glorioso general Miaja.

Recuerdo a Antón, entonces secretario del Comité Provincial del Partido 
Comunista de Madrid, durante la formación de aquel glorioso 5 .® Regimien­
to, que entregó al Ejército Popular sus hombres- encuadrados en una gran 
disciplina, muchos de ellos curtidos ya en cien combates.

Elstuvo en los momentos más graves, dando el ejemplo con su seriedad, 
BU inteligencia, su sangre fría. En Somosierra, en e l  Guadarrama, en Talaye­
ra, en Toledo, se encontraba Antón organizando, siempre lleno de fe en 
ia victoria.

Así en los días de noviembre, tan trágicos y tan heroicos, cuando todo se 
creía perdido, Antón estaba con nosotros, firme y tranquilo, reclutando, en­
cuadrando, movilizando, incansable, en el frente. Lo vimos en Carabanchel, 
en la Casa de Campo, en el Puente de los Franceses, en Villaverde. Ayudando 
al camarada Mije, que, -entonces comisario de Guerra, al lado del general 
Miaja, fué el alma entusiasta y  optimista de la defensa de Madrid.

Antón sustituyó a Mije por orden del Gobierno, y el pueblo combatiente, 
al mismo tiempo que despedía a Mije con tristeza, recibía a Antón con júbilo, 
porque lo sabía digno de sustituir al primero.

Antón contribuyó a formar con las Milicias de entonces el Ejército del 
Centro, puntal, ejemplo y orgullo de nuestro gran Ejército Popular.

En los combates de El Pardo y de Garabitas, de la Ciudad Universitaria y 
del Cerro Rojo, del Jarama y de Guadalajara, de Segovia y de Brúñete, Antón 
participó acüvamente, conquistándose el respeto y el cariño de las tropas, de 
los jefes militares y, principalmente.de los comisarios de Guerra.

El Ejército del Centró es una Universidad y una escuela de héroes. Cur­
ios de capacitación técnicomüitar, lucha enconada contra el analfabetismo, 
bibliotecas, Hogares del Combatiente, radio y propaganda para nuestro Ejér­
cito y para el enemigo; difusión de literatura en masa, folletos, periódicos, 
trabajo intenso y sistemático entre los reclutas; una obra inmensa realizada 
en las primeras y en las últimas trincheras. A  todo esto contribuyó podero- 
lamente la orientación, la intervención activa, personal, del comisario 
del Centro.

Antón ha dejado el Comisariado del Ejército más grande de la República 
para integrarse a una Brigada. Y  lo hace con su sonrisa franca y leal, aquella 
lonrisa que nos animó en las horas trágicas, y que parecía decir: «¡Yo cumplo 
liempre contento con mi deberl»

Porque para el comisarlo Antón el sentido dé la disciplina y del deber fué 
siempre una cosa muy seria y  muy grave. Con su ejemplo personal enseñó 
siempre cómo todo se debe subordinar al fin de ganar la "guerra y  de lograr 
^ unidad completa del pueblo español, en contra del enemigo común: 
®l fascismo.
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España ha sido 
y será nuestra

Quiero expresar, en primer lugar, un 
saludo afectuoso al Gobierno del Frente 
Popular, a los leales y pundorosos ge­
nerales Rojo y Sarabia que, cada uno 
en su misión, y con el entusiasmo, arrojo 
y furia del Ejército del Pueblo, luchan 
sin descanso por el total exterminio de 
los energúmenos que vendieron a un 
pueblo que quiere ser libre a países ex­
tranjeros.

Cada día que pasa es' mayor el en­
tusiasmo por conquistar la victoria; ni 
el fascismo italiano,nl alemán, es decir, 
ni todos los del mundo entero, podrán 
derrotar a un pueblo que marcó la ruta 
a sfeguir por su propia voluntad: Liber­
tad, Trabajo, Cultura y Progreso.

Asimismo nuestro pueblo manifiesta 
con gran entusiasmo el heroísmo de 
nuestro Ejército, seguro de que cuenta 
con una fuerza militar bien organizada, 
fuerza que será el dique insalvable para 
los invasores, que al fin tendrán que 
reconocer la derrota.

Todos sabemos que los bederres de 
Mussolini, Hitler y demás comparsas, 
siguen mandando a los «salvadores de 
España», el llamado gobierno de Fran­
co, divisiones de hombres con su co­
rrespondiente material de guerra, por 
lo tanto, estemos todos alerta, para a los 
que a costa de hijos extranjeros y her­
manos nuestros, ya que ellos no tuvie­
ron el valor de luchar cara a cara, sino 
que se metieron en la madriguera como 
conejos huidos, atraparles y no dejar la 
más mínima huella de los que no tienen 
derecho a pisar ni vivir un suelo donde 
por culpa suya, marcará para la historia 
española días inolvidables y gloriosos.

Luchemos porque España no sea lo 
que fué; para que el martirio y el ham­
bre no nos vuelva a hundir en el agobio 
más cruel.

Todos unidos, haremos ondear en el 
último rincón español, la bandera de la 
República y la democracia.

¡Pueblos de toda España! ¡Soldados, 
trabajadores, antifascistas!, defendamos 
nuestra querida España de las garras 
del fascismo.

J o s é  d e l  A L A M O  
De la Im prenta la División

LA CULTURA 
EN EL FRENTE

Una simple mirada al pueblo de Da- 
ganzo, os hará observarla intensa cam­
paña que vienen realizando y se pro­
ponen realizar «MILICIAS DE LA 
CULTURA» en pro de la capacitación 
mental de nuestro Ejército Popular, 
gracias al tacto exquisito que nuestros 
comisarios han manejado en este pro­
blema; el comisario, dotado de fina pers­
picacia y con la ayuda incondicional de 
los milicianos de la Cultura, lleva ésta 
a) mismo parapeto.

Ahí está mi rincón de cultura, un 
pajar de tierra, todo él de humilde 
construcción, pero reúne las condicio­
nes suficientes para que el soldado 
pueda despertar su inteligencia.

Allá en ese pequeño pajar y al arrullo 
de los disparos, recibirán las primeras 
letras, y posteriormente los conoci­
mientos más indispensables para su na­
tural desenvolvimiento. En ese rincón 
lleno de telas de araña, rasgará para 
siempre y de manera pujante, el velo de 
ignorancia que le tenía sumido en el 
abismo de la esclavitud.

Camaradas milicianos de la Cultura, 
hagamos la guerra eficaz, la verdadera 
guerra para desterrar de una vez el 
analfabetismo de nuestro Ejército Po­
pular.

Feliciam) TORRES DOLIATE

Madre: ¡Ay de aníen 
te ofendió!

¡Bella España florida, radiante y lu­
minosa! Yo te saludo emocionado; 
yo comprendo tus dolores, y con el 
dolor en lo más íntimo de mi ser, 
ofrendo mi vida y te prometo que el 
ultraje que te están infiriendo será 
aniquilado y pisoteado como lo fue­
ron todos cuantos intentaron sojuz­
garte.

¡España, patria gloriosa e infinita!, 
amante matrona que ves a tus hijos 
ensangrentados por la codicia de los 
ambiciosos que en todos los tiempos 
creyeron poder dominarte. Tes hijos

vengarán tus penas y serán invenci­
bles, como siempre, riéndote altiva, 
enérgica e impasible en medio de tus 
dolores.

¡Madre España! ¡Invencible e in­
mortal a través de los siglos e indo­
mable en todas las luchas y  pasiones 
que han promovido los vilesl

Tus amarguras no han terminado. 
Una vez más en tu historia brillante 
tratan de esclavizarte y escarnecer­
te.

Pero ¡ay de aquellos que alzaron su 
asquerosa garra sobre til

¿lan cegados por sus viles pasiones 
están, que no se dan cuenta de que 
nadie en la historia pudo vanagloriar 
se de haberte dominado?

El indestructible libro de la histo­
ria nos habla de grandes guerras y de 
conquistadores; de reyes de y  empe­
radores todopoderosos de invasio­
nes...

Todos con avaricia de conquistar- 
te, ¿y quién enorgullecerse de ello 
pudo? ¡Nadie!, pero tú, sí; tú vencistes 
a todos porque tu vida es continua 
gesta desde los tiempos que se pier­
den en la obscuridad de los siglos, y 
que lo será, hasta la nota final del 
planeta que. te cobija.

Eenicia, Cartago, Roma, Africa, 
Francia, pueblos potentes y en todo 
5u esplendor. Aníbal, Carlomagno, 
Napoleón, genios de la guerra y de 
la conquista.

Todos ellos pusieron en tí sus 
miras, ¿y qué consiguieron? Fracasos, 
derrotas y humillaciones.

y  frente a estos ruidosos fracasos 
tenemos Sagunto, Numáncia, Zarago­
za, Madrid, genuinos episodios de tus 
viriles hijos.

Y  esos cuatro traidores, ebrios de 
por vida, letrina de la sociedad ¿pre­
tenden conseguir lo que nadie pudo?

¡Ilusos y desgraciados malandrines 
con espíritu de quijote degeneradol

¡España, madre fecundal Tu aliento 
victorioso nos dará el triunfo.

Ya no serás madre solo de españo­
les. ¡El espíritu proletario y afán de 
libertad te hara madre universall

¡Salud, madre España! Tus hijos se 
aprestan a vengarte.

R a t i i ó u  Z L Ñ I G A  

• o m i s a r i e  d e l  8 3 5  J ia ta í ló n  

2 0 9  B r ig a d a

Teruel es un paso más en el camino de la victoria
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Seis soldados del pueblo
y ^ O S E  G u t i é r r e z ,  R a m ó n  F e r r á n d i s ,  F r a n c i s c o  G o s a h e z ,  A n t o n i o  A r a -  

s i l ,  M a n u e l  V a l e n z u e l a ,  F r a n c i s c o  G o d o y .  H e  a q u í  u n o s  m u c h a c h o s  

L y  q u e  d e b e n  s e r  e j e m f  t o d o  b u e n  s o l d a d o .  P e r t e n e c e n  a  l a  4 . ^  c o m ­

p a ñ í a  d e l  2 °  b a t a l l ó n  d e  l a  1 0 . ^  B r i g a d a .  E s t á n  a t e n t o s  s i e m p r e  a  l a s  c o n ­

s i g n a s  q u e  n u e s t r o s  m a n d o s  l e s  i n d i c a n .  S u  f u s i l ,  l o  m i m a n  y  c u i d a n ,  c o m o  

e l  o b j e t o  m á s  p r e c i a d o .  S a b e n  q u e  é l  e s  l a  l l a v e  d e  n u e s t r o  t r i u n f o ,  J u n t a ­

m e n t e  c o n  l a  c u l t u r a .  P o r  e s t e  m o t i v o  n o  d e s c u i d a n  u n o  y  o t r a ,  c o n  l o  q u e  

c u m p l e n  c o n  s u  d e b e r  d e  m i l i t a r e s  y  a n t i f a s c i s t a s .

C u a n d o  s e  l e s  h a b l a  d e  l a  n e c e s i d a d  d e  l a  u n i ó n ,  e x c l a m a n  q u e  e n t r e  l o s  

s ó l d a d o s  y  m a n d o s  y a  e s t á  c o n s e g u i d a  t o t a l m e n t e  y  q u e  p a r a  c o n s e g u i r l a  

e n  l a  r e t a g u a r d i a  t a m b i é n  e l l o s  l a b o r a n  l o s  r a t o s  q u e  s u  s e r v i c i o  l e s  d e j a  

l i b r e ,  m a n d a n d o  c a r t a s  a  f a m i l i a r e s ,  a m i s t a d e s  y  h a s t a  a  c e n t r o s  p o l í t i c o s  

y  s i n d i c a l e s ,  e x i g i e n d o  d i c h a  u n i ó n ,  y a  q u e  e s t o  s e r á  l o  q u e  f a c i l i t a r á  n u e s ­

t r a  v i c t o r i a  d e f i n i t i v a .
A l  h a b l a r l e s  d e  l a s  p r ó x i m a s  o p e r a c i o n e s ,  s u s  o j o s  b r i l l a n  d e  a l e g r í a .  

T i e n e n  g a n a s  d e  s a l i r  d e  n u e v o  a l  f r e n t e  d e  b a t a l l a  y  e n  s u s  p a l a b r a s  s e  r e ­

f l e j a  e l  c o n v e n c i m i e n t o  d e  q u e  l o s  f a s c i s t a s  v a n  a  p a s a r  m u y  m a l o s  r a t o s  

p e l e a n d o  c o n  m u c h a c h o s  c o m o  e s t o s ,  d e  l o s  q u e ,  p o r  o t r a  p a r t e ,  a b u n d a n  

m u c h o  e n  n u e s t r o  E i é r c i t o .
T a m b i é n  e n  s u  m i s m a  c o m p a ñ í a ,  h a y  u n  m o r o  l l a m a d o  S a i t - B e n - a - M a r ,  

p e r t e n e c i e n t e  a  l a  z o n a  f r a n c e s a  d e  A f r i c a .  V o l u n t a r i a m e n l e  v i n o  a  l u c h a r  

e n  n u e s t r a s  f i l a s ,  p u e s  s a b e  e l  f i n  q u e  s e  p e r s i g u e  a p l a s t a n d o  a  F r a n c o ,  q u e  

n o  e s  o t r o  q u e  e l  b i e n e s t a r  d e l  t r a b a j a d o r .  Q u i e r e  a  s u s  J e f e s  y  e s  q u e r i d o  

d e  e l l o s .  E s  f o r m i d a b l e  l a  l i m p i e z a  d e  s u  f u s i l  a m e t r a l l a d o r  d e l  q u e  e s  p r i ­

m e r  t i r a d o r ,  h a b i e n d o  c o n s e g u i d o  v a r i o s  p r e m i o s  p o r  s u  p u n t e r í a  y  p e r i c i a .

I m i t e m o s  e l  e i e m p l o  d e  e s t o s  b r a v o s  m u c h a c h o s .  C o n  e l l o ,  s e r v i m o s  m e -  

i o r  a  l a  c a u s a  y  a l a  h u m a n i d a d  e n t e r a .

EL CORRESPONSAL

mismo y lo ve todo a través de su ago­
tamiento, de su debilidad. Si queremos 
un ejército poderoso, no nos preucupe- 
mo8 solamente por su número, por la 
calidad y abundancia de su armamento 
y por su capacitación militar; preocu­
pémonos también de que sea físicamen­
te fuerte.

Entrenemos a nuestro Ejército, de 
acuerdo con la misión que cada uno ha­

ya de desempeñar. Dediquemos diaria- 
riamente unas horas a practicar la gim­
nasia y el deporte; hagamos de nuestros 
soldados, HOMBRES FUERTES y ob­
tendremos con ello, un mayor rendi­
miento y eficacia, en todas sus fun­
ciones.

l a c i . i t o  R I N C O N

Responsable de Cultura Física 
Cía. de Transmisiones

Maniobras
Hablo de las maniobras celebradas 

por la 10.® Brigada; a ellas fué Intenden­
cia como unidad que es del Ejército y a 
su brillantez contribuyó como unidad 
disciplinada que demostrado tiene. Sol­
dados de Intendencia fueron los que re­
cogían todos los objetos abandonados 
por la Infantería en su avance, soldados 
de Intendencia eran los que recuperaban 
todos y cada uno de los casquillos que 
las máquinas de guerra dejaban abando­
nados después de vomitar el fuego mor­
tífero que había de aniquilar al supuesto 
enemigo; intendentes fueron también los 
que pusieron fuera de las líneas enemi­
gas ¡as máquinas y demás objetos gue­
rreros que se suponían abandonados por 
el enemigo. Siluetas, tanques, casqui­
llos... hasta obuses fueron recogidos por 
estos soldados. A 500 metros de las pri­
meras líneas marchaban las escuadras de 
recuperación. Este es mi comentario, 
esta es mi crítica; los intendentes cum­
plieron en las pasadas maniobras, los 
ejercicios salieron a la perfección; se 
aprendió, se recordó cómo se tenía que 
maniobrar para burlar las baterías ene­
migas, los soldados aprendieron cómo 
tenían que operar en un frente y salvar 
todo lo que de valor existiese. Manio­
bras prácticas, maniobras vividas; si 
defecto podemos llamarle, un defecto 
enunciaremos, se avanzó demasiado 
pronto por las líneas de fuego, se res­
guardó aún menos de los fuegos enemi­
gos: esta es nuesiri* experiencia, esto 
es lo que nos enseñan Ira pasadas ma­
niobras.

Ultimamente nos ensoíi?. k'i pasadas 
maniobras hasta qué pu,v;V' «r: el
suministro de alimentos; a u.i kilómetro 
de las líneas de fuego estaba el escalo* 
namiento de víveres, a él podían concu­
rrir los furrieles, a él podían dirigirse 
todas las faltas en cuestión de alimenta­
ción... y este es un punto a mi juicio 
importante. Los furrieles, que siempre 
tienen que estar en contacto con Inten­
dencia, no conocían este escalonamiento, 
punto importante éste; un furriel es una 
prolongación de! intendente, su primera 
preocupación es conocer los movimien­
tos de su intendencia, procurar retirar lo 
antes posible ese sustento que intenden­
cia le facilita.

Furriel, mucho se ha hablado de In­
tendencia, de tí depepde también el 
aprovisionamiento del soidado:tu prime­

ra preocupación, Intendencia. No duer­
mas nunca sin antes saber dónde se en­
cuentra el escalonamiento de víveres. 
Esta es la consecuencia que saco de las 
pasadas maniobras. Intendencia se pre­
ocupa por el soldado, tu máxima preocu­
pación, el soldado.

E l  s e c r e t a r i o  d e  p r e n s a  d e  I n t e n d e n c i a

Organicemos 
la cultura física

A la cultura física no se le ha conce­
dido todavía en nuestra Brigada toda 
la importancia que ésta tiene para su 
mejor funcionamiento.

El soldado se capacita más y más ca­
da día en sus respectivas especialidades. 
Se nos prepara concienzudamente en el 
conocimiento técnico de nuestras armas; 
se realizan constantemente ejercicios 
tácticos y de tiro; se efectúan manio­
bras, marchas, etc., pero no prestamos 
atención hacia nuestra capacitación fí­
sica.

En un ataque, en un asalto decisivo, 
en tantas otras jomadas agotadoras por 
su intensidad y por las privaciones que 
en muchos casos inevitablemente tene­
mos que sufrir, ¿de qué nos sirven nues­
tros conocimientos, si no estamos capa­
citados para responder físicamente?

Un enlace, al cumplir su cometido lle­
vando uno o varios partes a ios jefes de 
las distintas campañías, no puede reali­
zarlo con toda la premura que a lo mejor 
una situación difícil requiere, porque no 
está debidamente preparado para ello, y 
la fatiga se apodere de él a los pocos 
momentos de salir a cumplir su misión.

Los camilleros, al realizar su tan pe­
nosa como humanitaria labor, por no es­
tar convenientemente entrenados, ve­
mos como agotan sus energías en cuanto 
han tenido que evacuar a varios heridos, 
y su trabajo es insuficiente con lamen­
table perjuicio para los camaradas que 
caen heridos y que no pueden ser eva­
cuados con la rapidez .necesaria, yen 
fin, todos carecemos de una preparación 
física que nos es muy necesaria, para 
luchar con más posibilidades de éxito.

Pero peor que la fatiga, el sueño, el 
agotamiento en sí, son las consecuencias 
que sobre la mor,al del soldado producen 
estos inconvenientes. A la par que las 
energías se consumen, la moral decae. 
El soldado pierde la confianza en sí

CANDIDO GIMENEZ
Departimos amigablemente, sentados 

en la terraza de nuestro pabellón, mien­
tras fumamos un cigarrillo, en un mo­
mento en que el servicio, nuestras cla­
ses de cultura etc., nos dejan libres.

Es un buen muchacho este camarada 
Candido Giménez. No fué obstáculo 
para hacerse voluntario cuando la gue­
rra comenzó, al tener la desgracia de 
quedar cojo, a resultas de una caída. A 
pesar de esto, él hace la misma vida mi­
litar que cualquier otro soldado. Ni las 
marchas, ni el servicio, ni las penalida­
des de la guerra son suficientes para 
desterrar su buen humor.

Hoy me refiere algunos detalles de su 
vida militar; ĵor creerlos interesantes 
los dejo apuntados aquí.

Yo empecé a prestar servicios en la 
guerra-comienza diciendo—en uno de 
los bares ambulantes que recorrían ios 
frentes llevando un rato de alegría al 
soldado que en la trinchera defendía con 
coraje nuestra patria de Franco y sus 
secuaces. Por este motivo, recorrí en 
poco tiempo todos o casi todos los fren­
tes de lucha.

Posteriormente me alisté en el bata­
llón D'imitrof, pues pensé que de esta 
manera defendía mejor nuestra causa. 
Fui acoplado en Transmisiones. Eramos 
treinta, pero puede decirse que uno 
solo, pues todos nos llévábamos como 
hermanos, sin que entre nosotros exis­
tiese ninguna clase de rencilla. Recuer­
do que fui nombrado cabo y que care­
ciendo de galones con que hacer resaltar 
mi graduación, coloqué en mi gorro, 
como galón, el tirante de una bota, lo 
cual viéndolo uno de mis camaradas, 
solía decir: «Claro es, si de un zapato 
se va también a sacar un cabo...»

En un ataque que dimos para recupe­
rar Chapinería, oí silbar las balas tan 
cerca, que me di por muerto, jcuántas 
veces hube de tirarme al suelo para es­
quivar el cuerpo de la aviación y arti* 
llerfa!. Yo actuaba como enlace y tuve 
que arrastrarme varias veces para con­
seguir llevar un parte. Después tocaron 
retirada y nos volvimos al punto de 
partida.

Posteriormente se organizó de nuevo 
el batallón en Villanueva del Pardillo y 
nos destacaron a Villanueva de la Caña­
da y Brúñete, instalándonos en un hote- 
lito llamado «La Barraca». Recuerdo 
que allí comencé a conocer lo que era 
la verdadera camaradería. Todo era 
amistad y el rico vinillo de Víllafranca 
del Castillo, hacia más alegre nuestra 
vida. Entre nosotros había un camarada, 
símbolo del buen humor, al cual le lla­
mábamos cariñosamente el «Cuatrimo­
tor» por su formidable corpulencia. A su 
lado no podía haber penas. Cuántas ve­
ladas pasábamos cantando y hablando 
de infinidad de cosas. El recuerdo de 
nuestra pasada retirada. Para hacernos 
olvidar ésto, decidió nuestro comandan­

te Carlos, apoderarnos de Villanueva 
de la Cañada, lo que conseguimos ha­
ciendo bastantes prisioneros. Allí nos 
«disfrazamos», pues unos con pellizas, 
otros tocados con sombreros de todas 
clases, aquél montado en un borriqulllo, 
todos volvimos completamente «desco­
nocidos».

A los pocos días (y después de estar 
relevados), atacaron los alemanes en 
grandes masas y por todo el sector, 
llegando hasta Aravaca y Majadahonda. 
Tuvimos pues que volver a las trinche­
ras y yo me dediqué al transporte de 
heridos en el caballo que dejó a mi car­
go, al ser herido, el capitán Lázaro.

Más tarde, en el frente del Jarama, 
perteneciendo yo ya a esta Brigada, caí 
herido precisamente en el puente que 
atraviesa el rio y donde tuve que per­
manecer bastante tiempo, pues como la 
artillería facciosa proseguía tirando a 
ambos lados de dicho puente para volar­
lo, yo no podía ir hacia a atrás ni hacia 
adelante.

Por fortuna, acertaron a pasar por 
allí varios camaradas, entre ellos el que 
hoy es teniente de nuestra Compañía, 
camarada Estévez y con gran riesgo de 
su vida consiguieron ponerme a salvo.

Termina ia conversación y en su cara 
se refleja la sonrisa de la confianza. ¡To­
do aquello pasó! (quiere decir), aque­
llo no se repetirá más por que hoy 
somos verdaderos soldados y tenemos 
todos los elementos precisos no solo 
para poder resistir, sino para dar a los 
«fachas» la paliza final.

¡Loor
o la camaradería!

Camarada: Recógete sobre tí mis­
mo y acompáñame. Voy a intentar 
transportarte con la varita mágica de 
la imaginación, a un mundo nuevo, a 
un soñado mundo, que en un futuro 
próximo o lejano tendrás que ver.

Ya hemos llegado. Abre los ojos y 
embriágate en la contemplación de lo 
que ves.

Mira, ese hermoso astro que se alza 
ante tu frente, está ya al ancance de 
tu mano. Es el mismo que meses 
atrás contemplaste con nostalgia, en­
fervorizado, pues que la fe jamás la 
perdiste. ¿Ves,..? El cielo es más azul; 
el aire más puro; el campo ofrece a 
tus ojos, toda la almagama de sus co­
lores.

]Es la Pazl
,)Has pensado tú alguna vez en la 

Paz? ¿Has conseguido forjarte una idea 
de ella? ¡Tal vezl Pero no olvides, buen 
camarada, que lo más sublime que la

guerra creó en su destrucción, 
la camaradería.

Cierto es, que para venir a luchar 
dejaste tu hogar, tus padres y tu 
hermanos, tu compañera y  tus hijo, 
Te alejaste de todo aquello que h, 
cía que amases la vida. Pero ciertoe 
también que en tu vida azarosa d 
trincheras, aprendiste a conocer 1 

belleza de la camaradería.
Y  ahora, recuerda...
Recuerda aquellos días del a¡

abrasador, cuando la sed te vencía 
cuando el calor abotargaba tus facul 
tades, en momentos en que tus sen 
tidos tenían que estar despiertos 
alerta, cuando el eterno sol del esti 
cansaba tus ojos en un continuo m i 

rar a lontananza.
En tus trances de apuro, siempt 

hubo un compañero que compartiei 
do contigo las penalidades pasada 
te cediese el agua de su camtimploi 
para apagar tu sed. Con él, compai 
tiste la sombra del refwgto, donde 1; 
balas se estrellaban impotentes. Eli 
alentó en los momentos de vacilacifi 
que aunque tú no perdiste la fe, pri 
cisabas de un sedante para tu espírit 
y  este sedante se traducía en palabr 
alentadoras... Y  él compartió contig 
su ración de comida y su tabaco, si 
penas y  sus risas.

Después, el tiempo e« su ininb 
rrumpida marcha, apagó el fuego d 
sol, y  arrancó con desdén las ya ve 
cidas hojas de los árboles y  convirt 
con el agua de las nubes, los párami 
en lagunas.

Llegó el invierno, y con él su co 
tejo fúnebre, triste: la lluvia, el frí 
la noche perpetua. Cesaron los ruid< 
de los campos y todo murió, tod 
menos tú y tu fe.

Y  volviste a encontrar al camarai 
que te auxilió en tus penalidades, qi 
te prestó su manta y calentó tu cue 
po con su ración de coñac.

Tú lo hiciste igual. A  tu lado n 
había penas, porque tú también fuist 
camarada, y olvidando ¡cuántas vece 
tu propia conveniencia, acudiste prf 
suroso en ayuda del necesitado d 
ella, al camarada que caía a tu lado...

[Paz...! |Pa2..,I Llegará y  volverás 
reunirte a>n tus padres y tus herra; 
nos, con tu compañera y  tus hijo 
Serás dichoso y tendrás el sano orgu 
lio de hacer comprender al mund 
entero, que tú mismo labraste tu f( 
licidad con tu valor, que una y otrt 
jamás te abandonaron, y entonces, íi 
cordarás con nostalgia a aquel coo 
pañero, que hoy, alejado de tí, y i 
que tal vez ya no vuelvas a encontri 
en tu camino, supo tenderte su man 
fuerte y  noble cuando su ayuda prí 
cisaste y  recordarás también de aquí 
otro (tal vez el mismo) que al necesáta 
tu ayuda, no en vano recurrió a tí.

Y  entonces comprenderás cómol 
guerra, en su afán de destruccióc 
creó la ya inolvidable camaradería.

A. ROMERO 
Corresponsal de Prensa de 

Transmisiones

Con las tropas que NapoU n̂ 
envió a España a línes del 
1809, constaba de trescientos n> 
hombres el ejército invasor.

A PESAR DE ELLO, EL 
BLO DERROTO A LOSiN 
VASORES.

Ayuntamiento de Madrid
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Una operación de Narváez sobre Teruel
Bravo soMado espanoi ¡ a l  a i  a q u e i

Siendo la toma de Teruel la confirmación ante el mundo 
que no creía, o no quería creer, en la potencia y !a disciplina 
técnica del Ejército popular, vamos a dar un corto relato de 
lo q.ie esta capital ha representado en la historia de nuestras 
guerras civiles que, por ser las más cercanas a nosotros, nos 
han parecido ser las más semejantes, dentro de la distancia 
de los tiempos, con la actual situación de la península.

El nombre de Teruel es de los que menos suenan durante 
ios largos años de las guerras carlistas. ¿A qué se debe eso? 
¿Cómo estando situado tan cerca del Maestrazgo fué respeta­
do por la crueldad de Cabrera? ‘Sitiado Teruel dos o tres ve­
ces en el transcurso de la guerra, fué levantado este sitio a 
poca resistencia que hicieron sus defensores; colocado como 
está sobre una altura, era considerado inexpugnable, sobre 
todo para los escasos medios actuantes en aquella guerra y 
aún más para aquellas partidas que si bien eran conducidas 
por caudillos geniales, dentro de su improvisación, la misma 
índole de su genio maniobrero les impedia establecer un sitio 
en toda regla, donde es nfecesaiia una técnica y unos elemen­
tos de los que aquellas partidas ni disponían ni podían 
disponer.

Vamos a relatar, siendo de actualidad como es, el sitio de 
Teruel por las tropas del brigadier carlista Enna y el levanta­
miento y fin de) cerco por ia columna liberal mandada por el 
general Narváez.

A n teced en tes  y  desarrollo  d e  la  
op eración . Fuerzas d e  N arváez

Entregado el mando de las fuerzas de la Libertad, al gene­
ral don Ramón María Narváez, que se encontraba en Valencia, 
dando muestras éste de la rapidez y decisión que habían de 
ser la base de todos sus triunfos, salió en socorro de Teruel, 
ciudad cercada por las fuerzas de la reacción carlista. Llegó 
Narváez a Segorbe el día 2 de julio de 1843. donde reuniendo 
rápidamente toda la fuerza disponible, formó una columna 
compuesta de 3.600 soldados de infantería aumentados por 
cuatros escuadrones de caballería, ĉon un total de 300 caba­
llos, emprendiendo seguidamente la marcha en socorro de la 
ciudad sitiada.

Fuerzas de lo s  carlistas

Estaba esta ciudad cercada por tres batallones completos, 
sumando una fuerza de 2 .1 0 0  hombrea que mandaba el briga­
dier Enna y el batallón nuevo formado por carlistas de Valen­
cia, que, sumando unos 500 hombres, mandaba el comandante 
Inestal.

S itu ación  d e  la  c iu d ad

La población se encontraba casi exclusivamente defendida 
por su situación geográfica—tan escasas eran las fuerzas con 
que contaba—y tenía su mejor aliado en la incapacidad y so­
bre todo en la apatía y.falta de entusiasmo de Enna. Era éste 
un hombre sin aliento y al que toda dificultad asustaba, hom­
bre peligroso, sobre todo para caudillo de tropas, que todo lo 
fiaban al entusiasmo y decisión de los jefes, defectos estos que

tomaban mayores proporciones cuando tenía que luchar con 
un jefe enemigo en todo antagónico, en quien la audacia lo 
era todo, ya en lo militar, ya en lo político, y que llevada al 
límite le había valido el mote popular del «Espadón».

D esarrollo d e  la  op eración  
Y levan tam ien to  d e l cerco

Viendo Inestal lo funesto de tan peligrosa inacción, y sa­
biendo que Narváez se acercaba en socorro de la plaza, pro- 
pitóo salirle al encuentro en un plan de operaciones a medias 
aceptado por el vacilante brigadier. Era el plan de este co­
mandante y famoso guerrillero, abandonar toda impedimenta, 
así como las mochilas, y todo objeto que no tuviera aplicación 
con la guerra, aligerando con esto la marcha y sorprender a 
Narváez en el lugar tomado por éste para pernoctar en la eta* 
pa anterior al comienzo de las operaciones, calculando Inestal 
encontrar a este general desprevenido, pues nunca hubiera 
podido éste calcular tal cantidad de jornada a tropas de co­
lumna importante y más a tropas del ejército carlista que 
acostumbraba a conducir su parque consigo.

Púsose en marcha Inestal ia madrugada del día 3, y cuando 
iba gozándose del resultado que esperaba alcanzar, recibe a 
las seis horas de marcha la noticia de que las tropas de Enna 
desertaban por compañías, teniendo que retroceder el coman­
dante a poner coto a tal indisciplina, pero echando con esto 
por tierra todo su plan, pues la jornada que debía haber ser­
vido para el triunfo, se convertía en una fatigosa marcha en 
círculo hacia el punto de partida en que sus fuerzas, las más 
eficaces, quedaban aspeadas por lo largo de la inútil marcha 
y desmoralizadas por contaminación con las tropas que aca­
baban de desertar. Inestai llegó tarde y solo pudo presenciar 
cómo las tropas de Enn? levantaban el cerco y se retiraban 
hacia Cuenca. Narváez penetró en la ciudad sin combate, de­
biéndose el levantamiento del cerco, a una marcha estratégi­
ca tan solo.

Ufano Narváez por el éxito de esta primera operación, no 
era hombre de los que por esto se duermen en los laureles y 
continuando la persecución del enemigo que sabía desmora­
lizado, envió en su persecución a toda la caballería y algunas 
compañías de cazadores mandados por el brigadier Shelly, 
que no pudo darles alcance. Narváez, terminó completamente 
la operación estratégica dirigiendo sus fuerzas por Calamocha 
y Daroca hasta Calatayud, donde puso su base de operacio­
nes, dando fin a este paseo militar.

Poco es, como vemos, lo que de Teruel se ha dado en las 
guerras civiles de España. Considerado como inexpugnable, 
permaneció como un islote a vanguardia sobre el corazón del 
Maestrazgo, uno de los baluartes de la reacción carlista. Hoy, 
es la avanzada en nuestra guerra contra la invasión extranje­
ra. Las enseñanzas de esta campaña no hay que sacarlas de 
las viejas glorias de la historia militar de nuestra patria. El 
Ejército del pueblo presenta ante el mundo este ejemplo de 
su técnina insuperable y de su realización sin ejemplo en la 
historia, demostrando a todos los incrédulos y mal intenciona­
dos el genio de la raza, el entusiasmo de nuestro pueblo y 
sobre todo, nuestra fe en el triunfo, triunfo que obtendrenros 
porque somos los mejores y porque tenemos la razón.

Primera lección de Gimnasia Educativa
Ejercicio l ° ( h n  dos tiem pos).--D q. 

la posición de firmes, elevar los brazos 
hasta ponerlos en cruz, inspirando al 
mismo tiempo profundamente. Al bajar 
los brazos se expulsa el aire. Este ejer­
cicio se debe hacer cada vez que se note 
cansancio, por ser calmante y contribuye 
al desarrollo de la capacidad respiratoria 
y a la educación de ios músculos inspi­
radores.

Ejercicio 2.° ( A  cuatro tiem p o s)— 
l .“ Manos en clavícula, los codos que 
queden ala aIturadeloshombros.2.°Tor- 
xión del tronco a izquierda, y al mismo 
tiempo los brazos en cruz. 3.° Se repite 
el primer tiempo, y al cuarto tiempo, 
firmes.

Ejercicio 3.° (A dosüem pos).—\3t 
la posición de firmes. Manos en las ca­
deras; primer tiempo, fiexionar las dos 
piernas con las rodillas separadas y ta­
lones juntos; segundo tiempo, elevar a 
firme.

Ejercicio 4.^ {A cuatro tiempos) — 
Con piernas separadas y brazos arriba 
en el primer tiempo, flexión del tronco a 
izquierda;segundo tiempo, arriba;tercer

tiempo, a derecha, y cuarto tiempo, 
arriba. Este ejercicio se hace sin echar 
el tronco adelante ni atrás, quedando la 
cabeza entre los brazos y las palmas de 
las manos, hacia adentro. Se inspira al 
segundo y cuarto tiempo.

\

Ejercicio 5.° (A dos tiempos).— 
Piernas separadas, manos en la nuoa, 
codos niuy atrás; primer tiempo, flexión 
del tronco adelante, expulsando el aire; 
segundo tiempo, elevarse a la posición 
inicial, inspirando profundamente.

Ejercicio  Lo mismo que el ante­
rior, pero la flexión se hace hacia atrás. 
Respirar de igual forma.

Ejercicio 7.° (A tres tiem pos).—Üq 
la posición de piernas abierias y los bra­
zos en cruz. 1 Torx’ón del tronco a iz­
quierda sin que pierdan los brazos la lí­
nea de cruz. 2.“ Flexión del tronco ade­
lante y cojer con las dos manos el tobi­
llo del mismo lado. 3.® Elevar el tronco 
quedando en la posicón-inicial. Lo mis­
mo repetirlo a derecha.

Ejercicio  <5.° (A cuatro tiem pos).— 
De la posición de firmes. 1.® Fiexionar

las rodillas juntas y poner las manos en 
el suelo. 2.° Extensión de las piernas sin 
despegar las manos del suelo. 3.“ Vol­
ver a fiexionar las piernas, y al cuarto 
tiempo, firmes. Se inspira en los tiempos 
segundo y cuarto.

Ejercicio  P® (A dos tiem pos).— 
Firmes con manos en las caderas, elevar 
la pierna izquierda por delante, sin do­
blar la rodilla, ia punta del pie quesea 
a continuación de la pierna,- o sea hacia 
abajo; segundo tiempo, bajar la pierna. 
Se expulsa el aire en el tiempo primero, 
inspirando en el segundo.

Ejercicio 10.° (A doe tiem pos).— 
De la posición de manos en caderas; pri­
mer tiempo, saltando, separar las pier­
nas; segundo tiempo, de otro salto, ce­
rrarlas. Estos saltos se darán continua­
mente sin parar en los tiempos. Se ins­
pira dado dos saltos, expulsando el aire 
en los otros dos.

Durante dos minutos se hará paso 
gimnástico sin moverse del sitio elevan­
do bien las rodillas.

Al terminar éste, se repite el ejercicio 
pritnero hasta que quede normalizada 
por completo la respiración.

A la- memoria del gran soldado 
del entonces batallón tE l Campe­
sino», Crescendo Martín, muerto 
en la Defensa de Madrid en no­
viembre de 1036.

Bravo soldado español, 
digno sucesor del Cid, . 
tü hiciste temblar al sol 
al defender tu Madrid; . 
pues cuando la horda maldita 
de canallas españoles 
rondaban la invicta villa 
al son de bélicos sones, 
te fuistes al «Garabitas», 
y  haciendo honor a tu nombpe 
derrotaste a los fascistas.

Bravo soldado español, 
en heroísmo abnegado 
tü hiciste temblar al sol 
cuando en la Casa de Campo 
vencistes al invasor.
Tú hiciste frente al villano 
y derrotaste a los moros,
— tú, mi amigo miliciano 
eras único entre todos.—
Tú, en momentos de peligro, 
empuñastes un fusil, 
y  con sólo tu heroísmo 
comer polvo, al enemigo, 
hiciste en combates mil.
Tú has sufrido los combates 
de la batalla infernal.
Tú has regado con tu sangre 
nuestro suelo liberal.

Español, bravo soldado 
que a la muerte desafías.
— ¿Por qué tú nunca has probado 
de la Gloria las delicias?
¿Por qué el pueblo que defiendes 
se muestra contigo infiel?
Si es a tí a quien más te debe,
¿por qué no te paga bien?

Pero no,‘soldado bravo, 
el pueblo nunca te olvida; 
para tí, que la has ganado, 
será España redimida.
Para tí, bravo soldado, 
del pueblo el amor profundo.
Para tí, que has asombrado 
con tu gesta a todo un mundo.
Por haberla defendido 
solo tuya es esta tierra, 
tú, por heroico y bravio, 
serás quien gane la guerra.

[Bravo soldado español, 
un día vendrá de gloria, 
en el que no alumbre el sol 
cegado por tu victorial

RAFAEL ALVAREZ 
Zapadores de la 10.* Brigada

Lq victoria es nuestra
Para conseguir estas palabras que an­

teriormente hemos dicho, de que la vic­
toria es nuestra, es preciso que todos 
vosotros los combatientes de la 46 Divi­
sión en compañía de las demás unidades 
que componen el Ejército popular, imi­
téis el ejemplo de vuestros hermanos de 
Teruel que tan gloriosamente se están 
portando en la defensa de nuestras li­
bertades y de las de aquel pueblo que 
hasta ahora ha estado oprimido por’ el 
criminal fascismo no sólo español sino 
también internecianal.

Yo soy un pionero de la 46 División 
y  por lo tanto mi satisfacción sería que 
vosotros, los combatientes de la misma, 
fuérais unos de los mejores luchadores 
del Ejército de la República tanto te­
niendo disciplina, como en sacrificios, 
en recibir las órdenes mandadas, fuesen 
cual fuesen.

He aquí, se demuestra la valentía de 
nuestro Ejército, que no solo vale para 
«resistir» sino que también vale para 
«atacar», que hoy, en las circustanclas 
en que atravesamos, es una de las más 
grandes victorias que un ejército puede 
tener por ejemplo.

Pues el deciros que mi satisfación 
más grande sería que vosotros fuérais 
uno de los mejores combatientes del 
Ejército de la República, es por que el 
día de mañana que yo fuera mayor, 
poder decir a todos los amigos que yo 
tenga que cuando yo fui pequeño estuve 
en una de las unidades del Ejército que 
defendió a España de las garras del fas­
cismo, que a la clase obrera quiso piso­
tear implantandp una dictadura de escla*

¡AI ataque, luchadores!
¡A triunfar, pueblo civil!
|A vencer, trabajadores!
¡Aplastar ai fascio vil!

Todos a una, ¡a vencer!
No dar tregua al enemigo.
Que no haya piedad para él.
¡La única piedad, el castigo!

¡Vamos a librar a España!
¡A purgarla de felones!
¡Que no queden alimañas 
en sus profusos rincones!

¡En ia guerra, no hay opción! 
Hay que vencer o morir. 
¡Levantad el corazón!
¡Aprestaos a la lid!
¡Nadie desmaye, valientes!
¡A conquistar la victoria!
¡Los laureles inminentes!
¡La paz, la verdad, la gloria! 
¡Demostrad a los traidores 
que vencemos, por razón.
Por ser los más y mejores 
y amar la revolución!

,  PSDRAZA 
M u n ic io n a m ie n to  d e  k  D iv ú i '^ a

¡ T E R U E L !
Teruel,
ya ha terminado 
el sufrir cruel 
que te ha martirizado.
Las hordas fascistas 
solo son despojos, 
y alegran tus pistas 
los soldados «rojos».
Teruel,
ya ha terminado 
la amargosa hiel 
que hasta el fin has apurado. 
Chulos militares, 
cobardes, traidores, 
huyen por miliares 
de los vencedores.
Teruel,
una nueva aurora. 
formando un dosel 
tu cielo decora.
Libertad y amores, 
trabajo y cultura, 
colmarán de hartura 
tu lecho de flores.

VILLEGAS

vitud, hambre y miseria para el pobre.
!Vivan los heroicos luchadores de 

Teruel!
¡Viva Teruel el liberado!
¡Viva la magnífica División, sus Jefes 

y Comisarios!
Paulino MARTKV REDRIJELLO

Pionero del Comisariado

A todos n oesíro s y o e ñ d o s  
toffibotientes

Vuestras camaradas de lucha de 
esta misma División os invitan a que 
contribuyáis con vuestro .donativo 
para hacer a nuestros hijos un peque­
ño obsequio a primeros de año nue­
vo, en honor al año que nos traerá la 
victoria y  con ella la paz, el bienestar 
y la felicidad de nuestros niños, 4 sí 
como la emancipación que tanto he­
mos deseado los trabajadores.

Todos tenemos la obligación de 
contribuir con nuestro donativo a 
esta humanitaria ayuda, llevándoles 
ropas y  juguetes y con ello la felici­
dad y  la alegría de esos días, suplien­
do así las caricias que sus padres po­
drían dedicarles.

Que ninguno regatee unos días del 
alegría a nueatr.js hijos.

¡Vivan los niños de hoy que s^áa 
loa forjadores del futuro!

Ayuntamiento de Madrid



orno se conlaiuistado Teruel
Teruel bajo la bandera republicana. - El ten fascista. - Injurias y  difamaciones contra el 
Gobierno legítimo.-La tragedia en los puebloáragoneses.-Armas leales, armas de la victoria.

C a m i n o  d e  T e r u e l  a i r a v i e s o  l o s  p e q u e ñ o s  p u e b l o s  q u e  l e  r o d e a n ,  t o d o s  r e p l e t o s  d e  e v a c ú a -  

d o s  d e  l a  c a p i t a l .  C a d a  u n o  c u e n t a  s u  t r a g e d i a  y  t o d a s  l a s  v o c e s  u n i d a s  d a n  l a  i m p r e s i ó n  d e  u n a  

m u c h e d u m b r e  a t e r r o r i z a d a  q u e  h a  l o g r a d o  e n c o n t r a r  s u  s a l v a c i ó n .  L o s  r o s t r o s  e s t á n  l l e n o s  d e  

a l e g r í a  y  s e  o y e  d e c i r  f r e c u e n t e m e n t e :  —  Y a  e r a  h o r a  d e  q u e  t e r m i n a r a  e l  s u p l i c i o .  E l  s u p l i c i o  

h a  t e r m i n a d o .  T e r u e l ,  l a  h e r o i c a  c a p i t a l  a r a g o n e s a ,  d o n d e  a  l o  l a r g o  d e  a ñ o  y  m e d i o  d e  g u e r r a  

s e  h a n  c o m e t i d o  l o s  c r í m e n e s  m á s  e s p a n t o s o s ,  l o s  a t r o p e l l o s  y  u l t r a j e s  m á s  i n d i g n a n t e s ,  h a  

r e c r o b r a d o  s u  c o n d i c i ó n  d e  c i u d a d  e s p a ñ o l e ,  d e  c i u d a d  r e p u b l i c a n a ,  l i b r e ,  a l e g r e ,  c o n f i a d a .  

A h o r a ,  m i e n t r a s  m e  a c e r c o  a  l o s  m u r o s  d e  l a  c i u d a d ,  v a r i a s  b a n d e r a s  t r i c o l o r e s  o n d e a n  e n  l o s  

m á s  a l t o s  e d i f i c i o s .  E l  d í a  e s  c l a r o  y  d e s d e  l e j o s  s e  d i v i s a n  l a s  t o r r e s  d e  T e r u e l .

L a  c a r r e t e r a  q u e  a t r a v e s a m o s  h a  s i d o  t e a t r o  d e  c o n t i n u o s  c o m b a t e s .  T o d a v í a  s e  n o t a n  s e ñ a ­

l e s  d e  l a  i n ú t i l  r e s i s t e n c i a  d e  T o s  f a c c i o s o s  a l  a v a n c e  d e  n u e s t r a  i n f a n t e r í a .  E n  c a d a  c u r v a ,  e n  c a d a  

r e l i e v e  é e l  t e r r e n o  q u e d a n  r e s t o s  d e  i m p r o v i s a d a s  t r i n c h e r a s  q u e  f u e r o n  t o m a d a s  a l  a s a l t o .  A s í  

s e  s u c e d i ó  l a  l u c h a  h a s t a  q u e  l o s  r e b e l d e s  s e  v i e r o n  f o r z a d o s  a  e n c e r r a r s e  e n  l a  c i u d a d  p a r a  

i n t e n t a r  s u  d e f e n s a .  T o d o s  l o s  e s f u e r z o s  f u e r o n  i n ú t i l e s .  P e r o  l a  l u c h a  a d q u i r i ó  t a l  v i o l e n c i a  y  l a s  

b a t a l l a s  l i b r a d a s  f u e r o n  t a n  f u e r t e s ,  q u e  q u i e r o  d a r  u n a  l i g e r a  i d e a  d e  c ó m o  s e  r e a l i z ó  l a  c o n ­

q u i s t a  d e  l a  c a p i t a l  a r a g o n e s a .

¡Paso a la República!

£1 día 17, antes de mediodía, las fuerzas leales 
ocuparon parte del cementerio. Por la carretera 
principal la fuerza continuó avanzando hasta situarse 
en el kilómetro 3. Día y medio más tarde, soldados 
de la 2 2 0  brigada conquistaron las posiciones ene­
migas del campo de fútbol de Teruel y de la casilla 
de la Electricidad. Una ametralladora y un cañón, 
fueron arrebatados al enemigo. En esta operación 
cincuenta fascistas cayeron prisioneros, y numerosos 
moros, al verse ceicados, se suicidaron. Todo el ce­
menterio viejo fué ocupado, y la t.'opa penetró rá­
pidamente por el arrabal de Teruel. Una lluvia de 
balas y ráfagas de metralla trataban de impedir este 
avance, pero los soldados que venían de conquistar 
varios pueblos sin detenerse en ninguno de ellos, 
continuaron avanzando hasta apoderarse de varias 
casas bien situadas, desde donde abrían fuego contra 
el enemigo que se batía hacia el interior de la ciu­
dad. El cuartel de Falange Española fué igualmente 
asaltado, cayendo en nuestro poder a las cinco de la 
tarde por los soldados del 4.° batallón, 220 brigada.

La plaza del Toríco, plaza principal de Teruel, 
estaba defendida desde varios edificios. Las ametra­
lladoras enemigas batian.todos los puntos de entrada 
a esta plaza, por ser punto de unión con todos los 
demás de la ciudad, A pesar de esto, dos compañías 
del primer batallón de la 219 brigada, se abrieron 
paso entre la metralla. Fué esto el día 22 por la ma­
ñana. Los fascistas se refugiaron en el Ayunta­
miento, que no tardó en caer.

Las fuerzas que realizaron esta operación proce­
dían de la Muela de Teruel, donde arrebataron al 
enemigo tres ametralladoras y varios fusiles ametra­
lladores;

Los soldados y oficiales que se refugiaron hacién­
dose fuerte en el Ayuntamiento fueron asaltados 
por nuestras fuerzas. Los disparos nuestros apenas 
eran contestados aunque los sitiados no se rindieran. 
Por fin el día 24, a las cuatro menos diez de la tardej 
los vi salir con las manos en alto después de haber 
depositado sus fusiles en manos de los soldados re­
publicanos. Los rendidos, en número de treinta y 
cuatro, traían las cartucheras llenas de munición. 
Ellos mismos me dijeron que al ver huir a sus jefes 
por los pasillos subterráneos, pensaron rendirse, pe­
ro eí temor a ser recibidos con descargas les detuvo. 
La rendición de estos treinta y cuatro soldados, to­
dos del reemplazo del trienta y ocho, del regimien­
to Gerona número 18, se llevó a cabo de una mane­
ra ingeniosai Un prisionero, convenientemente vigi­
lado, se adentró por los subterráneos que conducían 
a los sótanos del Ayuntamiento, donde estaban los 
soldados sitiados. £ 1  prisionero les indicó una salida 
por donde podrían escapar. Todos cayeron en la

trampa; fueron saliendo y entregando sus armas. Al 
encontrarse con los combatientes republicanos, die­
ron vivas a la República. Todos iban provistos de 
caretas anti-gas.

Puco a poco, todos los reductos facciosos lian si­
do eliminados por la acción certera de la artillería y 
la infantería leal. Los tahques también han actuado 
enérgicamente y a ellos en gran parte se debe la pe­
netración en algunos barrios.' El tanque llamado 
«Rosita» se distinguía por su pericia. Más de una vez 
he visto a los soldados aplaudir las hazañas de este 
admirable carro de combate.

El último grupo que ví de prisioneros, lo consti­
tuía un teniente de artillería, un alférez, tres paisa­
nos y dos soldados. Se les detuvo en un piso desde 
el que hacían fuego contra los transeúntes. Algunos 
grupos de tiradores aislados quedan en la ciudad, 
además de los que se han hecho fuertes en el Semi­
nario. Unos y otros, queman sus últimos cartuchos. 
Queman también sus últimas esperanzas, porque so­
bre ellos caerá implacablemente el peso de la justicia 
popular.

Teruel, bajo el terror 
fascista

El 13 de agosto fueron fusilados en la plaza del 
Toríco trece hombres. No hubo proceso ni ninguna 
otra labCM* judicial. Alguno de ellos llevaba detenido 
un par de horas. Pero los falangistas querían empe­
zar su razzia de una manera resonante que sirviera 
de ejemplo. A las cinco de la tarde, fueron sacados 
los trece condenados de la cárcel, y llevados en ca­
rros hasta la plaza principal. Un piquete de falangis­
tas se encargó de acabar con ellos. Sobre los trece 
cadáveres colocaron sus verdugos unos letreros 
donde se leía: «Por espía de los rojos». Durante una 
hora estuvieron los cadáveres sobre el adoquinado 
de la plaza. Al cabo de este tiempo fueron retira­
dos y transportados en un camión hasta el cemen­
terio.

Por la noche, sobre la sangre que habían dejado 
los fusilados, se organizó un baile. En los balcones 
de Falange Española, que habían sido antes del 1$ de 
julio los del local de Izquierda Republicana, había 
una banda de música amenizando el tétrico espectá­
culo. Los fascistas y requetés invitaban a bailar a las 
jóvenes que había en los balcones y ventanas. Eran 
todas hijas de los ricos de Teruel y aceptábanla 
invitación bajando a bailar sobre la sangre aún fresca 
de los asesinados.

Todo el pueblo se Teruel sé conmovió ante este 
crimen sin igual. En los rincones de las cuevas, las 
familias aterrorizadas comentaban ios crímenes que 
se sucedían sin interrupción. Hasta aquellos que ha­

¡ M i é a i k k k

bían albergado ideales derechistas, sentían odio ha­
cia los verdugos de tantos inocentes.

Pablo Fabre Vicente era alcalde de la ciudad el 
18 de julio. Pertenecía a Izquierda Republicana. En 
los primeros días de la sublevación fué sacado de 
su casa. Nunca más se ha vuelto a verle.

Hablando con su hermano me enteré de a qué 
extremos llegó el terror que se desencadenó contra 
los sospechosos de izquierdismo. ¡Hay que acabar 
con la simiente!, repelían los falangistas. Y con este 
grito por bandera, centenares de hombres y mujeres 
eran arrancados de sus viviendas y llevados en un 
camión hasta las afueras de la ciudad. En el lugar 
denominado «La Venta de Paco» llegaron a efec­
tuarse más de dos mil fusilamientos sin formación de 
causa. Bastaba una simple denuncia sobre cualquier 
ciudadano, para que fuera condenado a muerte por 
las escuadras de Falange.

Aquí, en esta habitación de una casa de la calle 
Tozal, donde estoy rodeado de mujeres enlutadas, 
cada una ha tenido el llanto y la rabia contenidos 
durante diez y seis meses.

£ 1 1 1  de septiembre—dice una —me fusilaron a 
mi marido. No habla hecho mal a nadie, pero cuando 
le dijeron que se afiliara a Falange se negó.

— A una muchacha que llamábamos «la Carmela» 
la encontraron un día en la calle presenciando el 
paso de una maniíestacióii fascista. Como ella no 
saludara con el brazo extendido a la romana, varios 
falangistas la llevaron detenida hasta su casa. Allí 
mismo dispararon sobre ella hasta matarla dejándola 
después tendida ante la puerta.

Ahora es un anciano el que me habla. Está im­
pedido y apenas si logia tomar aliento para, hablar. 
Me acerco a su cama para escucharle.

—Mire Vd., un día se enteraron que el padre de 
dos niñas que vivían en Teruel, era teniente de| 
Ejercito Republicano. Las dos niñas y su madre 
fueron fusiladas por esta causa, todo el pueblo lo 
sabe.

— Cuando te miraba un falangista—añade el po­
bre viejo—daba miedo. Te veías en el camión y ase­
sinado a medianoche en cualquier camino.

Las detenciones de elementos sospechosos de 
afecto a la República no se detuvieron ni un solo 
día. Cuando ya había en la cárcel suficiente número 
de detenidos, se organizaban manifestaciones para 
pedir el fusilamiento de todos los encarcelados. Era 
obligatorio asistir a estas manísfestaciones y aplau­
dir los fusilamientos según lo hacían los fascistas.

Los verdugos
Teruel no ha olvidado a los verdugos de tantas 

viciiinas que pagaron su lealtad con su propia vida. 
Por todas las calles, en todas las casas que he vi­
sitado, se pronuncian estos nombres odiados por todo 
el pueblo.

He aquí los principales: José Herrero, Guerri- 
caveitia; Felipe, dueño de un establecimiento en la 
calle de San Juan; Alonso Vea, que a la vez se dii- 
tinguía por la campaña de difamación que llevaba a 
cabo en la prensa contra las figuras más prestigiosas 
de España; tos hermanos Asensios, que financiaban 
el movimiento falangista; julio Cortés «Cala- 
mocha», el hijo del estanquero de la calle Demo­
cracia, a la que cambiaron de nombre para titularla 
de Franco.

Estos, entre otros, eran los organizadores de 
los fusilamientos en masa. Millares de obreros han 
caldo a manos de estos criminales. Algunos de ellos 
están ya en poder de las fuerzas leales. Otros no 
tardarán en caer, y todos pagarán los asesinatos 
perpetrados contra un pueblo indefenso. Con la 
conquista de Teruel por las tropas republicanas, ha 
quedado cortada la ola de crímenes que a partir del

£. /

18 de julio venían cometiéndose. Hoy, el pu, 
libre de Teruel, exige la muerte inmediata de 
nes en tan largo espacio de tiempo dedicaron ¡Adz: 
su esfuerzo en asesinar a los trabajadores, 
ticia popular se cumplirá.

¿Qué es el fascismo?
— Nosotros no sabíamos lo que era el fascisi» 

dicen las mujeres de Teruel—ahora ya losa 
por triste experiencia.

Durante los meses que la ciudad ha permatiec 
en poder de los traidores a la patria, éstos se

en, siendo los soldados los primeros en atenderla 
qg ecuación de ancianos y enfermos! En la calle de 

al junto a la plaza del Toríco, existe una tienda 
comestibles bien abastecida. Los soldados que te­

laron esta parte de la ciudad, lejos de asaltar la 
¡oda como imaginaría un fascista, formaron cola 
a la puerta para la compra de los artículos. Todo 

mientras los rebeldes, en su huíde, tiroteaban a 
lestros soldados desde la altura de los edificios.
Un hecho demuestra de qué manera estaba enga­

ta gente respecto a la moral y el comporta- 
erito de los soldados antifascistas, Al asaltar un 
itdllón las calles céntricas de la *ciudad, una niña 
corta edad se echó a los pies de un soldado
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He aqui la zona de Aragón, sobre lile desarrolla la brillante ofensiva que 
ha dado un triunfo magnifico a la me la República. Teruel y los pueblos 
que le rodean están bajo las armasím camino iniciado en Teruel, tiene una 

meta de gloria: la reconquista dempaña para los españoles honrados.

cuparon de realizar una campaña de difamad 
de calumnias contra la República. Los fascistas 
tendieron el bulo de que^una muchacha de P 
de Valverde había sido atropellada y más tarde 
cuartizada por los soldados populares. Durante 
ríos días se comentó el hecho en Teruel, peroc 
do menos se esperaba apareció la muchacha " 
desmitiendo-así cuanto se había dicho de ella, 
actitud noble de la muchacha desagradó pro! 
mente a los dirigentes de la Falange. A los 
días la chica desapareció para siempre. Al her 
del alcalde fusilado, le obligaron a contribuir 
mil quinientas pesetas a una suscripción abierta 
engrosar los fondos de la Falange Tradicionalií 
Este hecho se repetía frecuentemente. La fami 
que había sufrido la pérdida de un hermano o 
padre a manos de los piquetes fascistas, era co 
tinuamente perseguida. En cada momento era " 
diada para la entrega de dinero para todas las5“ 
crípeiones. Era la forma de ir eliminando la 
simiente.

La campaña difamatoria contra el Ejército pop̂ , 
llegaba a limites inconcebibles. En algunos periú 
eos que encontré en las casas de Teruel, leíq̂ i®' 
rojos al entrar en los pueblos de Belchite y Brua®' 
asaltaron todas las casas, emprendiéndola a 
con los pacíficos habitantes. ¡Guaiño habrá 
sospresa délos vecinos de Teruel, al ver 
entrada de las Brigadas leales se verificó en p̂ ^

liéndole a gritos que no la matara. No hay que 
:ir, que fué objeto de todas las atenciones, y sa­
la inmediatamente de la zona donde podía correr 
igo su vida. Hoy la población civil, después de 
ivivir varios d(as con la tropas republicanas, sa- 
bien que la verdad es muy otra de la que les ha- 

in dicho. £ 1  vecindario se disputa el honor de 
ider a los soldados cuando necesitan algo. En al­

mas casas he visto que abandonaban gustosos sus 
tas para ofrecerlas a los soldados que estaban de 

inso.

auxilio Social
En.la plaza de Domingo Gascón, estaba estable- 

lo el llamado «Auxilio Social». Una casa provoca- 
mmente decorada con los haces y yugos de Falan- 
' He preguntado a varias personas sobre el auxi* 
tocia! que los fascistas prestaban.
"N o era ninguno—me han contestado— era una 

más. Para sostener el Auxilio Social, se hadan 
lletas en los cafés, en las oficinas, en todos los 

lloares; pero el auxilio quedaba integramente bene- 
lando las cajas de los falangistas. Los obreros que 

lucían de trabajo estaban condenados al hambre..
V no era solamente el obrero quien padecía. Los 

['Iwatriales, agricultores de pequeña propiedad, es- 
jibán igualmente hartos de la tiranía de Franco.

Los impuestos aumentaban cada día, las contribu­
ciones al nuevo Estado eran cada vez mayores. La 
industria estaba totalmente arruinada, como igual­
mente el comercio.

Puebla de Valverde
Veintidós kilómetros antes de llegar a Teruel, 

está Puebla de Valverde. Se alza sobre una colina 
rodeada, a su vez, de colinas nevadas. Es un pueblo 
que vive de la ganadería.

El veintinueve de julio aparecieron los fascistas 
sobre este pueblo. Ya tenían noticias de los críme­
nes cometidos en Teruel. Pero en Puebla no fueron 
menos. Los fascistas convocaron una reunión de 
campesinos. Cuando estuvieron presentes, aparta­
ron cuarenta y seis para ser fusilados. Era inútil 
todo intento de lucha. Los campesinos solo tenían 
sus garrotes de pastoreo, mientras que los fascistas 
iban armados de fusiles y ametralladoras.

Los cuarenta y seis que habían de ser fusilados, 
fueron conducidos por carretera hasta un valle pró­
ximo. Allí se formó el piquete de ejecución. Antes 
de disparar, un jefe de requetés les ordenó a los 
condenados.

— ¡Griten arriba España!
— ¡Viva la República!, contestaron todos.
Fué su último grito. Bajo el peso de las descar­

gas cayeron en tierra y el lugar ha tornado nombre 
de este suceso. Desde entonces se le llama, el valle 
de la sangre inocente.

Júbilo
Por todos los caminos, por todas las crestas 

montañosas de Aragón, ha rodado la sangre de sus 
hijos bajo el plomo de la sublevación. Sencillos cam­
pesinos, apartados de toda actividad política, eran 
asesinados obedeciendo a un instinto criminal insa­
ciable. En cada pueblo de Aragón, el recuerdo de 
las víctimas del fascismo levantó una tempestad de 
odio que el tiempo no podrá abatir nunca. A cada 
paso, se oye la voz de las mujeres enlutadas que 
apenas tienen fuerza para lamentarse entre sollozos:

— Figúrese usted...
Recuerdan las filas de cadáveres amanecidos 

bajo la escarcha en las cunetas de los caminos; las 
descargas rompiendo la serenidad dt aquellos va­
lles.

Las armas republicanas han puesto fin a este 
martirio. Cuando me alejo de Teruel, la bandera 
republicana ondea victoriosa y alegre entre el viento 
duro de la heroica tierra aragonesa.

A n tO B Ío  A P A H l ü l Ü ,

N O T A
En la imposibilidad de publicar 
fotografías dada la mala cali­
dad del papel empleado en este 
número de AL ATAQUE, im­
primiremos durante esta se­
mana un suplemento gráfico 
recogiendo los momentos más 
interesantes de la ofensiva que 
lia dado por resultado la con­
quista de Teruel.

te
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A

ofensiva 
Ejército Popular

TER U EL
VEINTE pueblos

reconquistados
para la

República
NILLARES de prisioneros de doerrn 
CENTENARES de lóm etros cnadrados 
ABDNDANTE material béHco

, í . . -
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El futuro Ejército de nuestro pueblo
r \ L  f a t u r o  E j é r c i t o  d e  n u e s t r o  p u e b l o  h a  d e  s e r  e j e m p l a r  p o r  s u  d i s c i p l i -  

n a ,  s u  m o r a l ,  y  s u  a r m a m e n t o .  E j é r c i t o  q u e  s e a  t e m i d o  p o r  l o s  i m p e ­

r i a l i s m o s ,  p a c i f i s t a  p o r  n a t u r a l e z a ,  p e r o  i n v e n c i b l e  s i  s e  l e  a t a c a .  

T i e n e  q u e  e s t a r  e n  u n a  l í n e a  d e  c o n d u c t a  t a l ,  q u e  n o  c a i g a  n u n c a  e n  

s e c t a r i s m o s  p o l í t i c o s ;  e l  e j é r c i t o  e s  d e l  p u e b l o  y  p a r a  e l  p u e b l o ,  y  d e b e  

e s t a r  c o n  é l  y  p a r a  é l .  Q u e  a m p a r e  t o d a s  s u s  m a n i f e s t a c i o n e s  d e  s u p e r a ­

c i ó n  s o c i a l - r e v o l u c i o n a r i a ,  p u e s  s i e m p r e  e l  p u e b l o ,  a s i  c o m o  a u m e n t a  e s t a  

e d u c a c i ó n ,  a s p i r a  a  u n a s  n o r m a s  q u e  d e s e c h e n  i o d o s  l o s  p e r j u i c i o s .  ( J n á s  

v e c e s ,  s o n  a p e t i t o s  d e  e g o í s m o s  p e r s o n a l e s ,  o t r a s  f a n a t i s m o s  d e  c r e e n c i a s  

q u e  a p a r e j a n  u n  s e n t i d o  f a l s o  d e  l a  m o r a l i d a d ,  y  t o d o  e s t o  t r a e  c o m p l i c a ­

c i o n e s  q u e  i m p i d e  n u e s t r a  c o m p l e t a  f e l i c i d a d ,  y  t o d o s  t e n e m o s  q u e  g u i a r ­

n o s  p o r  u n  m i s m o  e g o í s m o ,  e l  d e  l a  e m u l a c i ó n ,  p o r  a d q u i r i r  i d e a s  s a n a s ,  

q u e  a b r a n  l o s  p l i e g u e s  d e  n u e s t r a  v i d a ,  y  é s t a  s e  o f r e z c a  l l a n a  y  s e n c i l l a  

p a r a  t o d o s ,  p u e s  e n  l a  s e n c i l l e z  e s t á  l a  f e l i c i d a d .

E. CASTtLLO
Municionamiento

No Qüeremos omistailes 
con los traidores

Los campesinos 
Y  la culluia

Hace varios días que la Prensa vie­
ne presagiando un posible armisticio 
para poner fin al conflicto españob

¿Podemos nosotros, los españoles 
honrados, consentir que esto se lleve 
a cabo? No.

¿Qué serían de las conquistas lo­
gradas después de grandes sacrificios 
y haber derramado su sangre miles y 
miles de hermanos nuestros?

Quien todo esto pretenda, es que 
quizás no se ha dado cuenta de la 
gran importancia que tiene nuestra 
lucha, no ya sólo para el proletariado 
español, sino para todo el proletaria­
do mundial.

¿A qué se deben, pues, todos estos 
rumores que tan intensamente se han 
extendido sobre la pronta termina­
ción de nuestra guerra?

Se debe, sin duda, a que el enemi­
go, falto de recursos para llevar a 
cabo la obra que emprendió el l 8 de 
julio y no pudiendo encontrar los 
medios a su alcance para continuar 
la lucha, busca en la debilidad de 
algunas naciones que se llaman demo­
cráticas la forma de salir del atolla­
dero en que se han metido, de mane­
ra que nosotros no podemos ni debe­
mos consentir de ninguna forma.

Los generales rebeldes creyeron en 
un principio que pronto derrotarían 
al pueblo español, mucho más tenien­
do de su parte al fascismo italo-ale- 
mán, no menos escrupuloso que ellos. 
Pero hoy, después de diecisiete me­
ses de lucha y heroicas resistencias 
y ofensivas (Guadalajara, Pozoblanco, 
Aragón y Alto Aragón) por parte del 
pueblo español y que la economía de 
los pueblos invasores va decreciendo 
de manera rápida, no saben ya qué 
hacer para que su derrota no sea tan 
vista ante los ojos del mundo entero.

Nosotros tenemos la obligación de 
capacitarnos técnica y militarmente 
con el fin de poder llegar a la com­
pleta formación del que ya es un 

‘gran y poderoso Ejército popular y 
continuar nuestra lucha hasta el total 
aplasta’miento del fascismo nd ya en 
nuestro suelo, sino en todos los pun­
tos donde pretenda arraigar semilla 
tan desastrosa y llevar a todos los 
pueblos la paz, alegría y ■'bienestar.

Otra de las cuestiones que hemos 
de llevar a cabo es la unidad de todos 
los antifascistas, para llegar en tiem­
po no muy lejano a la conquista de 
nuestra próxima victoria.

C o r l o a  B A D E N E S .

S o ld a d o  d e  P .  M . d e l  4 0 2  B a ta l ló n

El analfabetismo en el campo, ha 
constituido una lacra social durante lar­
go tiempo. La revolución popular, al 
abrir las puertas de la cultura para la 
juventud, lo hizo también a su vez para 
la juventud campesina, que tiene gran­
des deseos de enrolarse entre los que 
aprenden en esta era de progreso. Cen­
tenares de miles de jóvenes, que no sa­
ben leer y que han permanecido años y 
años sometidos a la más terrible incul­
tura, se inician ahora en los primeros 
pasos del saber bajo el impulso de las 
Brigadas de Cultura, creada por el Mi­
nisterio de instrucción. Esto hará que 
surja un nuevo tipo de campesinos cul­
tos, libres y alegres.

luán PEREZ 
Del grupo de Zapadores

Observaciones 
de un viejo soldado

rrespondíi. No hay que tener miedo a 
exponer nuestra razón a nuestros supe­
riores por que ellos saben cumplir con 
lo que ííl pueblo ies ha confiado y no va 
a quitarle a uno la razón para dársela a 
otro. Esto lo digo porque hace tiempo 
he notado algo de critica; que si fulano 
está en tal sitio, que si mengano está 
enchufado, que si el camarada tal está 
paseando por aquí o allí, y otros comen­
tarios por el estilo, siempre desagra- 
diíbles.

Todo el que esté en algún sitio colo­
cado en destino es porque ya nuestros 
jefes vieron las cualidades que aquél 
reunía para ponerle en tal destino o por 
que está impOsSibilitado para ir a un 
frente como ha estado otras veces.

En nuestra División.creo que no pase 
ni pasará lo que ha pasado en el ejército 
antiguo o en el actual fascista, que un 
oficial tape a un soldado, o lo coloque en 
un sitio que no le pertenezca. En nues­
tra División iodos §omos antifascistas, 
desde el primer jefe hasta el último sol­
dado, i^ás a la vista no puede estar, per 
que todos sabrán que las tres Brigadas 
que componen nuestra gloriosa Divi­
sión, en el complot fascista que descu­
brieron los agentes de nuestra retaguar­
dia no pudieron decirles a nuestros jefes 
que había un comprometido dentro de 
las Brigadas. Así que eso es honra para 
nosotros.

. Camaradas, por hoy no quiero cansar 
más vuestra atención. Solo les pido a 
todos una fuerte unión para poder llevar 
nuestras armas empuñadas en contra del 
enemigo para terminar de quitarles lo 
que nos han robado ayudados por el 
fascismo internacional y por las caretas 
de algunos políticos vendidos al enemi­
go para poder establecer en nuestra 
España grandes fábricas e luego venir 
a manejar nuestro oro. Nuestro oro es 
muy'sagrado, y no queremos que lo ma­
neje nadie más que nosotros, por que 
por él hemos derramado nuestro sudor 
y nuestra sangre y la seguiremos derra­
mando hasta última hora para poder 
hacer una España libre y limpia como 
lo es Rusia nuestra hermana.

Camaradas soldados: Las palabras de 
«compañero» y «camarada» se oyen con 
mucha frecuencia en boca de todos. Pa­
labras que, como dice el reirán, «se las 
lleva el viento», pues la mayor parte de 
las veces no están en relación con los 
hechos.

Para ser compañero o camarada como 
nos llamamos, hay que tener más amor 
a la causa y más'respeto a nuestros je­
fes, empezando por mí el primero, que 
echo las cosas a broma. Esto lo dirijo 
a toda la División en general por que sé 
que tanto el soldado como el cabo, sar­
gento, teniente, u otros jefes, cuando un 
superior da una órden, nunca se cumple 
como se debe de cumplir, no por que 
quieran traicionar a la causa, sino por 
ignorancia, por estar confiados en que 
nadie puede hacer mal por una impru­
dencia, y hay que darnos cuenta que una 
imprudencia se comete por ignorancia, 
quizá por ser bueno o tonto sin uno 
querer; así que hay que estar con nues­
tros jefes y los jefes con nosotros, por 
que el enemigo no espera más que una 
discordia en nuestro campo para poder 
hacer una de las suyas, no crean que 
esperan otra cosa, por que ellos no tie­
nen coraje para atacar a nuestro campo 
como nosotros lo tenemos para atacarles 
y recuperar la tierra que nos han roba­
do. Prueba: la del Jarama, Guadalajara, 
Garabitas y Quijorna, donde caíamos 
llenos de coraje en busca de la libertad, 
la cual no está muy lejana.

Otra de las cosas que más nos debe­
mos de corregir es de la critica que 
hacemos algunas veces a nuestros com­
pañeros, bien con razón o sin ella, pues 
cuando la hay debe uno de llamarle la 
atención como verdadero camarada, bien 
sea a él directamente o a quien le co-

Luciano GONZALEZ 
Grupo de Sanidad

¡ COMI S ARI OS ,
ALERTA!

La situación por la cual atravesa­
mos requiere gran decisión. Días his­
tóricos se nos avecinan, hemos de 
prestarles la mayor atención a través 
de toda nuestra lucha de larga dura- 
dez, sostenida contra el fascismo na­
cional y contra toda la ayuda presta­
da al inhumano de Franco, por los 
avaros deHitler y Mussolini.

Hemos tenido ocasión de docu­
mentarnos a fondo de cuáles son Jas 
perspectivas de nuestra lucha, no so­
lamente por lo que hayamos podido 
aprender en nuestras modestas Aca­
demias, sino por la misma experien­
cia sacada de lo más profundo de las 
entrañas de nuestra larga y dura

m
pelea.

Nosotros sabemos, y lo sabemos 
muy bien, cómo se encuentra la base 
más fundamental de nuestro Ejército. 
Nosotros sabemos que un ejército, 
por grande que sea y bien dotado que 
vaya, si no va provisto de un fuerte y 
potente espíritu combativo, si en él 
no existe una comprensión clara del 
significado de nuestra lucha y una fe 
irrompible en la victoria, de poco 
vale su gran cuantía.

Nosotros, en nuestro Ejército, ha­
blemos con claridad, tenemos algo de

todo esto, pero aún nos queda mucho 
por conseguir y no existe ninguna 
clase de duda que lo conseguiremos, 
pero no hemos de olvidar un instante 
que las raíces podridas y escoria de 
la «quinta columna» empiezan ele vez 
en cuando a quererse retoñar.

Ningún comisario ignora que hoy 
se encuentra la fuente productiva de 
las causas motivantes de que en mu­
chas ocasiones las grandes y tan bue­
nas tareas emprendidas, no hayan 
dado su debido rendimiento. Enton­
ces nosotros, que nada ignoramos, , 
hemos de compenetrarnos con lo más 
profundo del corazón de nuestro Ejér­
cito y hacer sentir la necesidad inelu­
dible de que todo antifascista, todo 
español honrado sin distinción de 
ideologías, todos, absolutamente to­
dos, sintamos la misma necesidad: 
LUCHAR UNIDOS HASTA EL TO­
TAL EXTERMINIO DEL FASCIS­
MO INVASOR. Así ganaremos la 
guerra con una victoria verdad, con 
todo su contenido y tardando muy 
poco tiempo. ¡Oh!, pero seguro estoy 
de que hay quien no lo cree así. Hay 
quien quiere hacer creer que la gue­
rra la están terminando otros, que 
debe terminarse, sea de la forma que 
quiera. Entonces aquí se encuentra 
un deber que llama a los comisarios 
y también a los activistas. Es necesa­
rio conversar ampliamente con los 
camaradas que se dediquen a hacer 
esta propaganda y discutir el hecho 
hasta haber conseguido descubrirlo.

Solo existen dos tendencias; una, 
la ignorancia: otra, el exceso de saber. 
En caso de descubrir la primera he­
mos de intensificar nuestros trabajos 
y hacer desaparecer nuestra ignoran­
cia. Todos hemos de estar enterados 

^de las necesidades del momento, pero 
si por el contrario encontramos a ese' 
tipo tan frecuente que sus manifesta­
ciones suelen ser siempre las mis­
mas: «no queremos saber nada», 
«déjeme en paz», «no nos cuentes 
cuentos chinos», para esta clase de 
«elementos» no debe existir ninguna 
clase de contemplación, debe ser de­
clarado miembro de la «quinta colum­
na» y puesto en manos de la justicia 
del pueblo, para que inmediatamente 
encuentre su merecido. Así nuestro 
Ejército contará con lo que necesita: 
moral, espíritu combativo y fe ciega 
en la victoria.

Para bien de la Causa.
Para la pronta consecución de 

nuestro triunfo.
Comisarios y activistas ¡ALERTA!

Nuestra lucha
¡Significa para nosotros algo sublime 

el luchar! ¿Por qué loes? Porqueenrues- 
tra lucha, jugándonos la vida, se defien­
den ios intereses no solo de nuestio país, 
sino los del mundo entero; los que lucha­
mos verdaderamente con las armas en 
las manos, sabemos el sacrificio y lo que 
cuesta nuesira lucha, para conseguir el 
triunfo.

Pero por mucho que sea, los jóvenes 
que de tiempos atrás hemos luchado, y 
los que hoy luchamos, la vida no nos in­
teresa, cuando sabemos que de ella de­
pende algo, y es ahora más que nunca 
cuando nuestras vidas debemos cederla 
.si son necesarias para conseguir dicho 
triunfo.

Muchos jóvenes han caído, aún más 
caeremos, pero tenemos la seguridad 
que nuestra sangre será vengada. La 
gloriosa Brigada a que pertei.ecemos, 
101, se ha impuesto un deber: conqui.star 
las tierras españolas para los campesi­
nos, y este deber sabremos cumplirlo 
aunque tan solo jea uno de nuestros sol­
dados de la División el que quede des­
pués de conseguirlo.

Pero nosotros tenemos la seguridad 
que por uno que caigamos, varios ocu­
parán nuestro-s puestos, por esto lucha­
remos sin descanso, no regatearemos el 
sacrificio, daremos nuestras vidas, pero 
caeremos orgullosos y gritando: ¡Viva 
nuestro Ejército, que defiende los inte­
reses del mundo explotado!

Luchamos y lucharemos aunque deje­
mos para siempre a los seres más que­
ridos, pero tenemos la seguridad que los 
que queden, sabrán mirarlos, por que 
así se lo merecerán.

Nosotros, cuando combatimos, nonos 
fijamos en el matiz político o sindical, 
de los que a nuestro lado luchan, y esto 
deben de hacer los camaradas de la reta­
guardia, cuando nuestro fusil se dispara 
contra el éhemigo, el mismo fin perse­
guimos todos, aplastar al fascismo y es­
to es lo que tienen que hacer los cama- 
radas que se encuentran en la retaguar­
dia: bajo la misma consigna, trabajar 
para aplastarlo cuanto antes.

Por todo esto pensamos asi, y lucha­
remos por que España no sea un país 
de esclavitud y de miseria,-donde la 
libertad sea el orgullo de las masas del 
mundo.

D.GALLARDO
Soldado de Ingenieros Zapadores

La vid a d e  n o eslro s sold ad os  
e n  la  d u e ira

Aráximo ROMERO 
Comisario del 402 batallón

C O N C U R S O  
de murales

Con objeto de que exista una supe­
ración constante en nuestros periódi­
cos murales, se abre un concurso 
en que se premiará a los tres perió­
dicos murales que sean considerados 
como los mejores de la Brigada.

El premio consistirá en tres lotes 
de libros de historia política, literatu­
ra, guerra, etc., por valor de cien pe­
setas, el primero, y dos segundos 
premios de cincuenta pesetas.

Al final de mes un Jurado compe­
tente adjudicará los premios a los 
camaradas agraciados.
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La vida de nuestros soldados en la 
guerra la podemos resumir en estas dos 
palabras: Trabajo y sacrificio.

En la guerra el buen soldado trabaja 
en primer lugar para perfedonarse en 
la táctica, que todos estamos obligados a 
perfeccionarnos cada vez más, para qué 
los resultados sean cada vez más fructí­
feros y satisfactorios.

En segundo lugar el buen soldado 
trabaja en la guer.'a para aumentar el 
nivel de cultura que todos debemos 
aumentar en nosotros y en nuestros 
compañeros, aprovechando los ratos li­
bres qitó nos proporciona ,1a situación 
en que nos encontremos, leyendo la 
prensa, libros que están a nuestra dis­
posición, así como escribiendo algún ar­
tículo para nuestros periódicos.

Hemos dicho también que la vida del 
soldado en la guerra es de sacrificio. 
Esto es bien notorio y todos lo sabemos. 
La guerra, por el mero hecho de ser así, 
es una cadena interminable de sacrifi­
cios tanto en lo que se refiere a la pri­
vación de subsistencias (que en tiempo 
normal no son apreciables) como en las 
condiciones atmosféricas eri que tene­
mos que actuar.

Pues bien, ya que esto es cierto y 
todos lo sabemos, debemos poner cada 
uno de nuestra parte todo lo que sea 
necesario para que la vida en la guerra 
sea más llevadera y llena de alegría 
entre todos y así disfrutaremos de un 
bienestar envidiado por nuestros adver­
sarios.

D o n a to  A R R IB A S  
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Intica de murales .
" ^ S T A  s e m a n a ,  y  p o r  c a u s a s  q u e  i g n o r a m o s ,  e l  2 5  p o r  1 0 0  d e  l o s  m u r a l e s  

f  d e  n u e s t r a  B r i g a d a  n o  h a n  s i d o  c a m b i a d o s ,  s i n  e m b a r g o ,  e s  j u s t o  r e c o n o ­

c e r  q u e  l o s  q u e  l o  h a n  e f e c t u a d o ,  p u e d e  a p r e c i a r s e  e n  s u  c o n f e c c i ó n ,  u n  

¡ o r  t r a b a j o  y  b u e n a  o r i e n t a c i ó n .

E n t r e  l o s  q u e  n o  h a n  s i d o  c a m b i a d o s ,  f i g u r a n  e l  d e  T r a n s m i s i o n e s ,  d e l  

í b a t a l l ó n ;  é l  d e  l a  P l a n a  M a y o r ,  d e l  8 3 6 ,  y  e l  d e  l a  s e g u n d a  y  t e r c e r a  

x p a ñ í a s  d e l  m i s m o ;  e l  d e l  8 3 3  b a t a l l ó n ,  y  e l  d e  l a  c u a r t a  c o m p a ñ í a  d e l  

m o .

E l  q u e  m e r e c e  d e s t a c a r s e  e s  e l  d e  l a  c u a r t a  c o m p a ñ í a  d e l  8 3 6  b a t a l l ó n ,  

'e m u r a l  s e  v i e n e  d i s t i n g u i e n d o  h a c e  u n a s  s e m a n a s ,  p o r  s e r  e l  q u e  t i e n e  m a ~  

■ c o l a b o r a c i ó n  y  m e j o r  o r i e n t a d a ;  ó s t a ,  u n i d a  a  l o s  d i b u j o s  y  f o t o g r a f í a s  

o c a d a s  c o n ) g u s t o ,  h a c e  d e  é s te  e l  m e j o r  m u r a l  d e  e s t a  s e m a n a .

L e  s i g u e n  e n  m é r i t o s  l o s  d e  ta is  c o m p a ñ í a s  t e r c e r a  d e l  8 3 3  b a t a l l ó n ,  a l  q u e  

f a l t a  s i n  e m b a r g o  a l g o  a r t í s t i c o ,  y  l o s  d e  l a  p r i m e r a ,  c u a r t a  y  a m e t r a l l a d o -  

d e l  m i s m o  b a t a l l ó n ;  l o s  d e  l a  s e g u n d a  y  c u a r t a  d e l  8 3 4  b a t a l l ó n ;  e s t a  

i m a ,  m u y  b i e n  s u  p a r t e  a r t í s t i c a ,  p e r o  l e  f a l t a  c o l a b o r a c i ó n  d e  l o s  s o l d a d o s .  

E n  c o n j u n t o ,  c o m o  s e  p u e d e  a p r e c i a r ,  e s  e l  8 3 3  b a t a l l ó n  e l  q u e  m e jo r e s  

^ a l e s  h a  p r e s e n t a d o  l a  p a s a d a  s e m a n a ,  y  l a m e n t a m o s  n o  h a y a  s i d o  c o l o c a -  

e l  d e  s u  P l a n a  M a y o r .

E s p e r a m o s  q u e  e s t a s  c r i t i c a s  n o  s i r v a n  d e  m o l e s t i a  p a r a  n a d i e ,  y  q u e  t o d o s  

i g a n  d e  s u  p a r t e  u n  p o c o  p a r a  c o n s e g u i r  q u e  e n  e s t a  c r í t i c a  s o l o  t e n g a m o s  

t  h a c e r  e l o g i o s  d e  n u e s t r o s  m u r a l e s .

tendem os la  libertad  de  
peflo ¥ la  d e l m undo entero
ITo no soy ningún escritor, lo úni- 
que soy es un antifascista igual 

e vosotros, camaradas; luchamos 
ra que España no sea usurpada por 

verdugos de Franco, Hitler y 
issolini; para que España entera no 
rezca bajo una costra de sangre; 
ra que el terror, el martirio, el 
mbre y la esclavitud más ignomi- 
)sa no nos huhda en el lodaeal in- 
mdo de la bestia fascista. No olvi- 
0108 en estos momentos de lucha, 
sacrifícios y  de heroísmo, que es- 
Dos en la hora de ponernos frente 
■ sos traidores que nos quieren arre­
tar nuestra tierra, la tierra de todos 
I españoles.
Por esto sabremos apretar nuestras 
(s y  hacer de la unidad el arma ím* 
escindible que nos ha de conducir 
a victoria. Tomemos el ejemplo de 
(drid: En el día 7  de Noviembre se 
:6 contra esos tiranos fascistas in- 
lores que venían a conquistar nues- 
) territorio.
Nosotros, que defendemos con la 
yoneta y con las herramientas de 
ibajo la integridad del suelo espa- 
il y la España del porvenir del pro* 
tariqdo, honremos a todos los hé- 
es que han caído en los campos de 
talla defendiendo la libertad.
¡Viva nuestro glorioso Ejército po- 
ilarl ¡Viva nuestro querido Madridl 
iva la Repúblical

M a r t í n  B U E S O  

S a r g e n to

r iillo s d e  cfliiacitacíiiii p ora  
a D eieaad os políticos

Como reseñamos en nuestro número 
i 13 de los corrientes, las clases de 
Pacitación de delegados políticos han 
Suido verificándose con más entusias* 

si cabe, por parte del profesorado, 
ilicias de la Cultura y comisarios de 

l̂lón, que han procurado llevar a las 
lees, y a cada una de ellas, una serle 
temas y guiones políticos de gran in* 

<̂ 8 y actualidad.
No así por parte délos delegados po* 
^  que, por una falta de compren- 
 ̂o interés, no han prestado el calor 

^tenoia que era de esperar de aque* 
q̂ue habían de ser los primeros en 

^ f̂iciarse de las enseñanzas, 
trabajo realizado en los últimos 15 

88 ha consistido en varias sintesis his* 
entre las que han sobresalido los 

Has: «El sentimiento de independen- 
• a través de nuestra historia» y «Re* 
*ución francesa»; síntesis geográficas 
“W: «Estados europeos» y varios te* 
^ ée matemáticas y topografía.

ûtre los temas políticos, merecen 
•̂wcarse: «Frente Popular» y «Reía*

M .

ción entre el Comisarladoy el Mando».
Parte integrante del plan de trabajo 

que se viene realizando, es el comenta­
rlo de la prensa del día, a cargo de dele­
gados y comisarios, y entre ellos mere­
ce destacarse la labor de los camaradas 
Fesser y Zúñiga, comisarios de los ba­
tallones 833 y 835.

Cohio novedad digna de mención, 
merece citarse, la crítica de la labor 
realizada, hedía por el profesorado 
y los delegados, en ios que con un am­
plio criterio se discute, modifica yaprue- 
ba ia labor realizada y a realizar duran­
te una semana. Esta parte crítica, creo 
que los delegados aún no han llegado a 
comprender, por su importancia y tras­
cendencia, que marca una nueva ruta en 
los métodos de enseñanza.

Entre los delegados, merecen citarse 
los camaradas Eulogio Garabatos, Ma­
ximino Montero y Julián Lefort, por sus 
ejercicios escritos; Miguel Sospítao y 
Ceferino Lucas en los ejercicios orales 
V los citados camaradas y Eulogio 
Fuentes, Juan Antonio Monte y Enrique 
Gómez, por su constante asistencia a las 
clases.

Esto es, en síntesis, lo más destacado 
de la labor que se viene realizando, en 
la que Milicias de la Cultura de nuestra 
brigada ha puesto todo su entusiasmo y 
deseos de trabajo, esperando por ello, a 
pesar de ciertas incomprensiones, obte­
ner un excelente resultado que redunde 
en beneficio de nuestros soldados.

A n t o n i o  M O H E N O  

R e s p o n s a b le  d e  M ilic ia s  d o  l a  C u l tu r a

iDstruGGión ¥ capatitaGión 
DolítiGO'Diilltar

Muchas veces, al pararse delante de 
un periódico mural, habréis visto estas 
mismas palabras: capacitación político- 
militar. Al verlo tantas veces parece que 
cansa; pero yo quiero, camarades, que 
recojáis estas palabras con más entu­
siasmo que nunca, pues si te das cuenta, 
como estamos muy cerca de la victoria, 
toda la capacitación que tengas es poca, 
pues los ratos que tengas de expansión 
ponte a estudiar, pues mientras estás 
estudiando estás combatiendo al fascio. 
No sólo se le combate en el parapeto 
y avanzando, pues sí antes no estás ca­
pacitado no sabrás destruirle como se 
merece que se le destruya.

Quisiera que entendieráis en pocas 
palabras lo que os quiero decir. Hoy, en 
la situación en que nosencontramos, to­
do lo que estudiemos es poco, pues te­
nemos que capacitarnos todo lo que 
podamos hasta que sepas capacitar a los 
demás camaradas menos cultos que nos­
otros, pues en el caso de que cayeras, 
que haya otro que sepa ocupar tu 
puesto.

Así, de esta manera, no notará el 
Ejército que se queda sin los mejores 
mandos y soldados.

Camaradas, a estudiar todo lo que se 
pueda político-militar^

Cómo se  lon n ií 
M IU CU S DE LA CDLTUDA 
e n  la  B rigaiia

Con fecha 1.® de septiembre se creó 
la 209 Brigada con restos de varias uni­
dades, en algunas de las cuales venía 
funcionando Milicias de la Cultura, si 
bien de forma aislada y falta de una 
orientación y organización eficiente y 
adecuada.

Milicias de la Cultura de nuestra Divi­
sión, que ya contaba con un gran histo­
rial y podía mostrarse como modelo, 
previó y dispuso lo necesario para lle­
var a esta Brigada la experiencia adqui­
rida en la 10.® y lOfi® Brigadas.

Con la fecha d,icha me nombró respon- 
, sable, dándome el guión del trabajo a 
realizar.

El día 5 de septiembre, fué nombrado 
comisario de la Brigada el camarada 
Sobrado, gran amigo de la Escuela y 
del Maestro, conocedor y propulsor de 
la labor cultural revolucionaria de Mili­
cias de la Cultura en la 101.® Brigada, 
de donde procedía.

Con rapidez y en medio del urgente 
trabajo a realizar, por horizonte, cual 
es la organización de una Brigada en su 
totalidaii, se reunió a todos los soldados 
maestros de que disponíamos y en ese 
momento quedaron nombrados y desig­
nados los milicianos que habían de rea­
lizar esta labor, orientándolos, desig­
nándoles el plan de trabajo y alentándo­
les a su realización con alteza de miras

f
y un sentir revolucionario.

Desde el primer momento, quiero ha­
cerlo notar, he encontrado en nuestro 
comisario, camarada Sobrado, todo el 
calor y ayuda de que tenía necesidad 
para el mejor desarrollo de mi labor.

Clases que se dan
Las clases que se dan no van dirigi­

das solamente u ia lucha contra el anal­
fabetismo. Además de estas clases, te­
nemos organizadas y funcionando clases 
de cultura general para soldados, ciases 
para cabos y sargentos y cursillos de 
capacitación para delegados políticos.

E! número de clases dadas durante e.i 
mes, describen una curva creciente. En 
el mes de septiembre, se realizaron 333 
clases; en octubre, 454, y en noviem­
bre, 511.

El número de analfabetos que se re­
dimen mensualmente, sigue la misma 
marcha; 47 en el mes de septiembre, 49 
en el mea de octubre, y 104 en el mes 
de noviembre.

A estas actividades hay que añadir la 
colaboración y dirección a los periódicos 
murales y prensa del frente, organiza­
ción de bibliotecas, charlas, etc.

Orientación 7  organización
La labor que realizamos va íntima* 

mente conjugada a los ejercicios y prác­
ticas de la guerra a que necesariamente 
tenemos que subordinarnos.

Nuestro trabajo lo fundamentamos so* 
bre cosas concretas y prácticas.

Para enseñar a leer y escribir a nues­
tros combatientes, no seguimos el méto­
do que seguiríamos para hacerlo a niños. 
Palabras que para los niños tienen valor 
y representación, para los combatientes 
no significan nada. Otras, en cambio, 
que son de difícil comprensión para los 
niños, son las que más convienen al tra­
bajo del lenguaje con los soldados.

Lenguaje y cálculo, he ahí, la piedra 
fundamental de nuestra labor.

Opinión sobre los soldados
Entre los soldados, Milicias de la Cul* 

tura de nuestra Brigada cuenta con sus 
mejores y más entusiastas amigos. Hs el 
soldado el que más perfecta cuenta se 
dá de la labor que desarrollamos.

Lo difícil de nuestra labor, está en sus 
comienzos, atraer y dar a conocer al 
soldado cuál es nuestro trabajo y cuál 
es su fin. Hecho esto, es el soldado el 
que más se preocupa por la escuela, de 
ahí que el número de analfabetos redi­
midos y el numero de alumnos que asis­
ten a las clases vayan en proporción 
ascendente.

Esto, unido al calor y ayuda que nos 
presta el Comisariádo y parte de los 
Mandos Militares, hace que en tres me­
ses que lleva funcionando Milicias de la 
Cultura en nuestra Brigada, haya redi­
mido al 30 por 100 de analfabetos.

Nuestro orgullo y nuestra satisfacción 
como Milicianos de la Cultura, es tra­
bajar, haber trabajado más y más cada 
día, para que nuestro ministro, camara­
da Hernández, haya podido decir, al 
hablar de Milicias de la Cultura: «For­
jaremos un mundo, donde los hombres 
no se cansen de vivir*.

Nuestra coñsigna es:
¡Por una España libre de fascistas y 

analfabetos!
Nos despedimos del camarada Moreno, 

sabiendo que dentro de poco tiempo 
nuestra Brigada contará con unos sol­
dados cultos, cual exige nuestro Ejército 
popular. .

ENTDEGA
de la  GODO É l  É s e r a i  Miaja

El pasado domingo se efectuó la en­
trega de la copa donada por el ilustre 
general Miaja, al equipo de nuestra bri­
gada, que resultó vencedor en la prue­
ba «Vuelta al RetUo», realizada el día 
2 1 dei pasado noviembre.

Este acto merece destacarse por lo 
que en sí significa, pues encierra un 
gian valor, haciendo comprender a nues­
tros soldados la importancia que tienen 
los. ejercicios físicos y el valor que en 
nuestra lucha supone.

En el interés que se preste a ellos y 
el desarrollo que se consiga, podrá fácil­
mente observarse sus magníficos resul- 
dos; los soldados podrán por sí mismos 
apreciar las ventajas que se obtienen 
practicando la cultura física y los juegos 
atléticos en genera!.

El desarrollo y la elasticidad muscula­
res que se aprecian en quien hace gim­
nasia, pondrá a nuestros soldados en 
magnificas condiciones físicas, en condi­
ciones de superioridad sobre el enemigo 
y hará que nuestros soldados soporten 
las fatigas de la lucha con la firmeza de 
un organismo que está perfectamente 
equilibrado.

Nuestros soldados serán de acero, que 
abatirán con golpes precisos al invasor 
fascista y este será el resultado de los 
ejercicios físicos que se reallzen.

M .

f e i l i p e : n a v a r r o ...
Es un soldado de la compañía de 

ametralladoras del 8 3 4  batallón de la 
2 0 9  Brigada,

Fué destinado a nuestra Brigada 
a la compañía de ametralladoras, arma 
con la que nunca había luchado; se 
propuso desde el primer momento ser 
un buen tirador y  hoy es uno de los 
soldados que sirven de orgullo a sus 
jefes y  un ejemplo de lo que deben 
ser nuestros soldados.

Con ocasión de la visita que hicie-

éxito como tirador, y  manifiesta que 
todo se debe a la labor de sus jefes, 
y  que él no ha hecho nada mas que 
efectuar los disparos como éstos le 
han enseñado, pues cuando fué in­
corporado a la compañía de ametra­
lladoras era un deficiente tirador y 
desconocía por completo dicha arma.

— Mi máquina— así llama a la ame­
tralladora— la que cuido y limpio 
como si de mi persona, se tratara,
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ron a nüéstra Brigada el jefe del 5 .® 
Cuerpo de Ejército, el jefe de la Di­
visión camarada «CampesirtOJ? y nues­
tro comisario Del Campo, este solda­
do fué felicitado por los mismos por 
su extraordinaria puntería en Unos 
ejercicios de tiro efectuados con su 
ametralladora.

Hemos ido a charlar con él, y al 
saber que queríamos que nos contes­
tara a unas preguntas para A L  A T A ­
QUE, sus ojos se llenan de alegría y 
accede con el mejor gusto.

Pronto la noticia de que Felipe iba 
a salir en el periódico de nuestra Di­
visión corre entre su.s compañeros, 
los que nos hacen un corro, en el que 
todos quieren dar su opinión.

Le preguntamos a qué atribuye su

porque en ello va mi vida y la inde­
pendencia de mi patria, está dispues­
to a repetir la acción, pero esta vez te­
niendo por blanco a los invasores, 
con loa que tengo ganas de enfren­
tarme.

Está contentísimo de pertenecer 
a la 4 6  División y desea se* Je presen­
te la ocasión de justificar la fama que 
empieza a tener entre sus compa­
ñeros.

Nos despedimes de este magnífico 
soldado y buen tirador con un apre­
tón de manos.

Este soldado es un ejemplo de les 
muchos con que cuenta nuestra Divi­
sión y de lo que son capaces los que 
forman parte del glorioso Ejército 
popular.

Ayuntamiento de Madrid
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Empleo táctico de la ametralladora y  del fusil ametralladora
(CONTINUACION)

5._¿Cuáles son las principales 
causas de avería y quién es el 

responsable?

R e s p o n s a b l e s ' .

1 . —Servidores de la ametralladora.
2 . —Mecanismo.
3 . —Municiones.

C a u s a s  d e  a v e n a ' .

1 . —Falta o exceso de empuje.
Suciedad.
Enganche defectuoso del peine.
Peine deformado, cartuchos mal colo­

cados,
2. —Rotura o deformación de una pie­

za (percutor, extractor, expulsor, émbo­
lo, etc.)

Debilitación de un muelle (muelle de 
recuperación).

Uso: exceso de holgura.
3. —Rotura de vaina: se debe general­

mente a causas que no son la mala cali­
dad de la munición (exceso de holgura).

Mala colocación del cartucho en la 
banda.

Falta de cápsula en el cartucho.

REGLAS ESPECIALES QUE DEBEN 
OBSERVARSE

I.—Casos de exceso o falta de 
empuje

los cartuchos expulsado.s no percutidos 
huellas de un frotamiento longitudinalso- 
bre la vaina, la causa de la avería es 
que el cierre está detenido por el cartu­
cho no introducido completamente y acu­
ñado por lá parte anterior de una vaina 
rota que ha quedado en la recámara. En 
este caso se deberá armar, retirar el 
peine y luego el sacavainas o extractor 
de mano.

Cuando el qierre quede cerrado sobre 
el cartucho, la pieza presente resisten­
cia a montarse y el cartucho expulsado 
tenga una huella ligera del percutor, la 
avería tiene por causa ser insuficiente 
el saliente del percutor. En este caso, 
se deberá armar y retirar el peine, com­
probar el estado del percutor; y

1. ® Si la resistencia que limita 
el movimiento tiene por causa el 
ensuciamiento del cilindro de ga­
ses, limpiar este cilindro.

2. ® Si el ensuciamiento es en el 
canal del percutor, limpiar el cierre.

3. ® Si hay acuñamiento de un 
cuerpo extraño, hay que desmontar 
y sacar este cuerpo.

4. ® Si está destornillado el ca­
ñón, hay que atornillarlo.

(Cuando el arma no ofrezca resisten­
cia a montarse, la causa de la avería es­
tará en el percutor.)

4,® Si el mecanismo se cftla, la causa 
es un cuerpo extraño, y hay que des­
montar y sacar este cuerpo.

1 . —Cuando haya trepidaciones o vi­
braciones pronunciadas y expulsión bru­
tal, la causa será un exceso de empuje, 
y habrá que aflojar el regulador sin de­
tener el tiro.

2 . —Cuando el cierre se cierra sobre 
la recámara vacia al fin del peine, la cau­
sa es falta de empuje, es decir, que el 
émbolo no retrocede bastante para ase­
gurar el enganche; hay que armar y 
atornillar el regulador.

3. —Cuando la culata se cierre sobre 
una vaina vacía, la causa es también que 
el émbolo no retrocede bastante.

4. —Cuando el cierre quede sujeto 
por una vaina extraída, la causa es una 
expulsión demasiado débil (o una rotura) 
y hay que retirar la vaina.

n.-Suciedad.-Cuerpo extraño

111.—Manejo defectuoso del 
peine

1. ® Si es imposible introducir el pei­
ne, la causa es una deformación de su 
extremo y hay que cambiar el peine.

2. ® Desviación de los cartuchos del 
peine durante el tiro: La causa es una 
deformación de los garfios del peine, y 
hay que cambiar el peine.

3. ® Si el cierre no avanza cuando se 
apoya sobre el disparador, la causa es 
que ha empujado demasiado el peine, y 
se cala el arrastrador y el émbolo: en 
este caso, hay que armar y retirar el 
peine por la izquierda.

INSTRUCCION TACTICA D£1 TI­
RADOR DE FUSIL AMETRA­

LLADORA

1. ® Cuando el cierre no queda com­
pletamente cerrado y no hay huellas de 
percusión en el cartucho expulsado, la 
causa es una limitación del movimiento 
del cartucho y del cierre por suciedad, 
y hay que armar, sacar el peine y lim­
piar la cubeta y la recámara.

2. ® Cuando el cierre no quede com­
pletamente cerrado y la pieza presente 
una resistencia a montarse, observándo­
se en el cartucho expulsado y no percu­
tido huellas de pólvora o de cuerpos ex­
traños, la causa de la avería es que el 
cierre queda detenido por el cartucho y 
no introducido completamente y acuñado 
por granos de pólvora de un cartucho 
tirado o por suciedad, se deberá armar, 
retirar el peine y después pasar el esco­
billón, después de haber comprobado 
que no hay bala en el cañón.

3. ® Cuando la culata no quede com­
pletamente cerrada y la pieza presente 
resistencia a montarse, observándose en

Cómo apostar&e detrás de un 
abrigo de un modo estable y 

cómodo

Manera de conseguir la fijeza 
del arma

sobre un apoyo o contra un apoyo cuan­
do no sea posible emplear ios pies. El 
apoyo por el cañón es, sobre todo, co­
rriente en un combate con un enemigo 
próximo, puesto que en este combate el 
fusil-ametralladora tiene que manejarse 
muchas veces como un fusil ordinario.

El apoyo de codos debe hacerse sobre 
los dos codos o solamente sobre el codo 
izquierdo, cuando el apoyo no ofrezca 
espado suficiente o cuando sea necesa­
rio levantar el arma más de lo que per­
mite la posición de un hombre acostado 
para tirar por encima de un obstáculo 
(hiebas, montículo, pequeñas crestas 
del terreno,)

El cuerpo se apoya contra la pared 
del abrigo o contra el suelo (acostándo­
se). La adherencia lo más completa po­
sible del cuerpo al obstáculo que sirve 
de apoyo reduce considerablemente las 
oscilaciones debidas al culatazo.

Manera de utilizar el terreno 
para conseguir el apoyo

Según la naturaleza del terreno, pue­
de conseguirse una colocación que per­
mita un apoyo completo (figura de la 
izquierda) o una colocación que permita 
solamente un apoyo para los pies (figu­
ra de la derecha). Este caso se produce 
con gran frecuencia, porque no siempre 
es posible aprestarse contra el abrigo 
sin correr el riesgo de tener que apoyar 
los pies en descubierta. Si es posible, 
debe hacerse un apoyo para el codo con 
mochilas. También puede haber casos 
en que el terreno no permita el apoyo 
del arma. Aunque el fusil ametralladora 
está construido para tirar con apoyo, a 
veces es necesario tirar con el solo apo< 
yo de los brazos, sobre todo cuando se 
está en un sembrado alto. Se utilizará 
para el apoyo ei cargador o un haz del 
sembrado. (Véase figura de la derecha).

Manera de adaptar la postura a 
la forma del abrigo

El fusil-ametralladora es un arma pe­
sada y sufre una trepidación muy fuerte, 
de modo que, para tirar con precisión y 
sin fatiga, hace falta tener un apoyo lo 
más completo posible.

Por otra parte, esta arma es mucho 
menos flexible que el fusil y se presta 
menos al ^aprovechamiento del terreno; 
por tanto, es necesario verificar una 
buena adaptación de la posición a la for­
ma del abrigo.

Se debe buscar siempre un apoyo 
para los pies del fusil, de modo que el 
cañón quede en posición rasante con 
relación al parapeto.

Posición de píe

Hay que buscar para ello la manera 
de apoyar el arma, los codos y el cuerpo.

El arma se apoya en los pies y en la 
horquilla. (Este es el apoyo normal.) Se 
puede apoyar también por el cañón, bien

Posición rodilla en tierra
1. Posición normal.
2. Posición levantada.
3. Posición inclinada.

Posición do rodillas (con las 
dos rodillas)

1. Posición sobre las dos rodillas.
2. Posición derivada sobre las dos 

rodillas.
3. Posición de rodillas sentado.
4. Con objeto colocado entre las 

piernas y el cuerpo.
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Posición sentado
1. Sentado de cara.
2. Sentado encogido.
3. Sentado de lado.

Posición acostado
1. Posición de acostado normal.
2. Posición de acostado alzado.
3. Posición de acostado con apoyo 

de un solo codo (alzado).

í __

( C o n i i n u a r á )

Conservación 
y limpieza del fusil

El fusil. Arma en la que el soldado 
tiene que mirarse preferentemente por 
ser el elemento de guerra imprescindi­
ble, alma de su defensa, su más leal 
compañero, más que un hermano y que 
sus padres, que le defendieron en su ni­
ñez. Este elemento produce la muerte 
del adversario dejando libre el campo 
para el avance, el que llevará siempre 
dispuesto para ser utilizado a la mayor
brevedadj  ̂ cuidándole con tanto esmero

1. Posición con apoyo de los dos 
codos.

1. bis. Posición derivada.
2. Posición con apoyo de los pies, 

sin apoyo de los codos.
2. bis. Posición derivada.
3. Posición con el arma bajo el brazo 

(tíro en marcha, y cuerpo a cuerpo).

T o d a  E s p a ñ a  s e r á
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como a su propia persona.
Es indudable que unos soldados tienen 

que ocuparse más que otros de la lim­
pieza del fusil, pues depende de muchos 
factores; uno, el más principal, el de 
que le suden las manos con intensidad, 
que como éstas van adheridas a las par­
tes metálicas y el sudor contiene ácidos 
deja sangre, éstos le atacan fuertemen­
te, por lo que el poseedor que se notare 
la humedad y que ios mecanismos en su 
superficie son alterados o cubiertos por 
la herrumbre empleará el aciete con in­
tensidad, pues este elemento graso se 
filtra por los poros de los metales evi­
tando la suciedad en parte. También la 
humedad de la lluvia y el rocío temporal

adheridos al arma la oxidan, por lo 
el soldado, al dejar el servicia y an 
de su descanso corporal pasará un 
a toda ella, siendo esta tela compiem 
to de los elementos de limpieza.

Según las Ordenanzas militares 
Ejército español, no se debe empl, 
para la limpieza del armamento na 
más que el aceite; pero la práctica 
enseñado que este elemc-nto había 
ser empleado con íantu asiduidad 
no hay soldado'que con éllenga basta 
te para la limpieza que requiere y 
hay más remedio que permitir el pol 
de arena o de ladrillo restregando 
trozo con otro. Este se emplea con 
poco de agua y frotando con un palo 
cuña en forma de cuña por las parh 
oxidadas o ennegrecidas; ia lija se 
muy fina para que no desgaste con « 
ceso las piezas, las cuales inutilizarí; 
el arma, que en tiempo normal tiei 
treinta y cinco años de duración. Es 
se entiende pura ias piezas pulidas; I 
partes empavonadas, sólo aceite.

El fusil español, por sus materiali ‘  

inmejorables y su perfecta terminaciói 
más el cementado de sus piezas, es fác 
de conservar; pero cuando empieza 8̂ ° P 
tomarse, las recomendaciones y en« *
ñanzas son las indicadas para las arm 8l ata 
que en la actualidad empleamos, nec! niund 
sitando algunas un pulimento que i crean 
tienen con objeto de cerrar sus por nuest 
en la superficie, y esto se consigue ce vanta 
ias indicaciones antedichas, cuidaná i
de darle una capa de aceite inmediat 
mente después de su limpieza, y eü 
sólo se quitará en las purtes que roci 
en la ropa para evitar el ensuciarse. 1 
interior del cañón se tendrá también í * 
perfecto estado de limpieza. Esto.e 
ios armamentos que tenemos, es co 
facilísima empleando los elementos qi 
se han dado acompañados del fusil, 
que tiene una pieza que rosca a la b 
queta, y en su parle de latón, con puní 
estriada, se coloca una lira de trap p 
arrollada. Subiendo y bajando en es! ,.  ̂
disposición se efectúa su limpieza. S ° 
tendrá mucho cuidado de no inírodi 
cir el trapo si no está debidamente cu F 
locado, pues puede hacer un tapón eiif  ̂lo ■ 
interior que en muchas ocasiones i lo Ci 
llene que extraer con herramientas e tualii 
peciales, inutilizando el arma porelHü may 
mentó, siendo motivo para un castij entn 
por poco cuido.

Los papeles, trapos o balas en laei 
tremidad superior del cañón debe eiO 
prohibido terminantemente, pues esl 
origina la inutilidad de) arma en muebo 
casos. Al efectuarse el disparo, comoí 
produce la comprensión del aire en 
interior y la bala no encuentra salida 
cañón revienta la mayor de las ved
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vivid 
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lundí 
ment 
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por la punta; pero si en la fabricaciá Hocíe
del arma queda alguna parte más débül que
que resistió las pruebas de resisíenci lión

Un jimenos intensa que la producida efi _   ̂
explosión y la obstrucción antes dieb 
puede originar incluso la muerte d 
tirador.

Recomendamos,cuando ocurra alg'®' 
obstrucción en el interior, se aett* 
inmediatamente al Maestro Armero f®* 
su extracción.
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